
Ejemplar:" gQ cánticos.

REVISTA POPIILAR. 10, Carrera S. Jerónimo, MADRID

LA HUELGA DE FERROVIARIOS EN IVIADRID

semáforo de sefiüales manejado y custodiado por cabos ',,~ Fuerzas de lngénieros custodiando un vagón en que se hallaban encerrados pro-

y soldados de ingenieros. visionalmente varios reservistas que se hablan negado a trabajar. (zo~i o'c<s)

/

oldado, empleado en la linea del Norte en 'el manejo de una aguja,
custodiado por un sargento de ingenieros.

I

Una de las locomotoras, preparándose para salir de ]a estación del N«t ~

dirigida por un soldado del batallón de Ferrocarriles.
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1.A -SE 'ANA

1A SEMANA
—Sí, señ6, de baño s mi Sev!ys,.

i
Camará! gSabe usté que er tren misto las

traeP

—Hombre, no se apure usté, que ya farta poco.

—

;Y que están blandos eCos asientos e terse-

ra! palabra de honó que me tira usté aquí un

peyízt o y le duelen los deos.

—tgué erssgerao es u8té, camarA! Se cono8e

que está, usté acostumbrso a viajé, en er lipin.
—Lo que tengo son unas ganas e yeg* que

me jago tiestos. Usté no sabe lo que es está seis

años fuera e la tierra.

iNo, verdáP

—No, señó. Y seis años como los que yo he

pssao en Mattríi teniendo que compré, er psn.en

las tiendas e sardos.

—

! Eche usted!

—Por mi salii que ar pasA por !os restauranes

me quitaba la gorra como si fuesen iglesias.
—Déjese usté de historias y miste er río.

—

gDóndeP
—Aqui; de este!so.

— ;Benditos'sean los ríos con vergüensa... y

con agua. Ps Sev!ya va como las balas. !Olé!

t»y! nos juntaremos compadre! ;Y.que no va a

sé baño er que,me vi a da en la Puerta la Bar-

queta! ¡Josú! Señ6, si da gloria e verlo... (Can-

tando.)

s
ts

IÍ l'

tf;;

NACIONALISIIIO, NAGIONA-

LIDADRS Y REGIONALISmo

un griyo seboyero

«Cstarttto go te qa sse a tt

ss caajaroa tos rosaiss

de r osas psaiminá.»

—

iplé, olé! !Se bs p! c»o u8téi

—Esas las aprendí yo de Curro Paperas. iÚsté

no conose en' Sevíys a Curro PaperasP

iA Curro PsperssP

—;Pos Curro Paperas está, podrío!

Eiltonses me alegro de no conoserlo.

Ah, pes que va usté a pitorrearseg
— !Señ6, como que me viene usté a babIA a

mt de Curro Paperas, y me sé yo de memoria a

Curro Paperas! !M!ste Curro Paperas!... La he-

mos corrío juntos!a má de veses...

— !Tomal óy yoP Oiga usté: pa divertirse de

verdA, no.hay tierra en er mundo como Seviya...
Eso sí; lajumera de mansaniya en cuánto yegue

no me la quita nadie.

—Pos ya 8on dos cosas: la jtetnera y er baño

en el río.

—iTo es remojarse en liquido e la tierrs, sefio!

!Y que no se cuela con gusto aquer vinito! A, m4

na más e de ver!o, se me alegran las psj«t
s

y me p»ese que me hs sused!o argo gñeno

l!ente co]ó! iMás bonito que er sieto

cuidao que hay que vé despssto aquer sielo.

!Vaya uns monterita e cris ;ates! Le juro a usaré

por la gloria e mi madre qlle cuando yo estoy

aburrío ayí en Seviys, uns e dos: o me meto en

una taberna y me bebo dos cañas e gloria'... o

me paso un ratito mirando er sielo.

A vé sí ve usté ayí las cañas, inoP

iY sabe u8té cuAndo bajo !a vistsP Cuando

pasa por mi vera arguna mujé. ! Entonces ys n!

vino, ni s!clo, ni prosesíón del Corpus, » ná'Uif:ente Gay

Los nacionalistas catalanes hsn planteado
parlamentariamente un problema que por la ma-

nera de ser expuesto parece que va más allá de

la significación puramente regionalista y propen-
de a confundirse con el movimiento nacionalis-

ta de otros países. Se barajan con dep!orsble fre-

cuencia los conceptos de nacionalismo, regiona-

lismo, nacionalidades, Estado... óCómo discre-

cionar todo esto para comprender bien el pro-

blema?

Llámanse nacionalistas catalanes aquellos re-

gionalistas que afirman la existencia de una na-

cionalidad en Cataluña y demandan para ella un

estado de derecho especial que sea la garantía de

la personalidad catalana.

En Francia se intitulan nacionalistas los fran-

ceses que creen ver amenazada la unidad moral

del pueblo francés por los elementos descasta,

dos y por los radicales destructores de ls tradi

ción nacional, y al buscar el momento histórico

en que la unidad moral. francesa estaba só!ida

mente afirmada lo encuentran muchos de ellos

en el ancien régirne; nacionalismo en Francia

significa trsdici6n y máximum de armonia por

.medio de la unidad religiosa, social, política. Los

nacionalistas franceses se proponían sobre todo

un problema moral, y si tenían ciertas preferen-
cias políticas en cuanto a! régimen era debido a

la eficacia histórica demostrada por él, no por-

que se tratase de rescciónsrios. Hs habido hasta

,ateos entre los nacionalistas franceses. Querían

la vigorizsción de Francia, presentían la debili-

tación política del país y los peligros que traia

el apartamiento de las trsdiciones y... a las tra-

diciones volvieron.

En Italia, nacionalismo ha querido decir libe-

ralismo contra radicalismo antipatriótico y an-

timilitarista, desenvolvimiento del genio italia-

no, sistematización de las energías nacionales,

expansión colonial. La espléndida tradición cul-

tural italiana era un acicate para el trabajo na-

cional que precisaba encaminar en el sentido

patriótico y militar. Nacionalismo quería decir,
en parte, irredentismo también; política mun-

di»l, influjo en el Mediterráneo, invasión de

Africa.

En la Argentina, los nacionalistas persiguen
la defensa de la nación contra los peligros de di-

solución de la unidad sentimental del pueblo

por la corriente inmigratoria europea que con-

vierte v~atas extensiones de la República en

campamentos nómadas. Se quiere hacer germi-
nar el genio argentino, el que le ha de sfirmsr

como personalidad social y política en el con-

junto internacional.

Todas estas demostraciones del nacionalismo

se refierén a la unificación moral lo más intensa

posible, de las masas sociales que constituyen

la pob!»ción del Estado, a procurar que el E-ta-

do no sea una construcción jurídica, sino!arn-

bién una expresión.social'armónica, a que el Es-

«do sea un Est»do nscionaL la forma jundica
coincidiendo con la realidad sentimental y espi-
ritual.

tlQué de común tiene el llamado nacionalis-

mo catalán con estos. nacionalismos? De común

tiene, que persigue también la unidad moral y

el reconocimiento de la personalidad social de

un pueblo; pero el nacionalismo de Cataluña

e8tá muy lejos de ser como el nacionalismo que

pudiérsmos llamar nacional de otros pueblos

que persiguen fundar su aspiración colectiva

sobre muchas regiones. El nacionalismo catalán

es más bien un regionalismo nacionalista.

DE BAÑOS (
—De-baño iehP

Una nacionalidad no es una creaci6n políti-
ca, es uns realidad social que se funda en cier-

to parentesco de l» población y en el sentimien-

to de comunid»d. H»sta donde llegue una raza

y una costumbre que haga afines a grandes nú-

cleos de población, puede decirse que se diseña

uns nacionalidad. dDonde llega la nación ale-

msnaP, pregun«el poeta Arndt al definir en

versos sonoros ls patria alemana. «So weit die

Deutsche Zunge klittgt>, contesta. «ll»sta donde

suene la lengua alemana.> Sin embargo, ls pa-

tria alemana estaba dividida en diferentes Esta-

dos. Alemania ha formado por mucho tiempo
una nsci6n cultural, es decir, una unidad de

cultura; pero no una unidad política. Hav otros

países en los cuales existe la unidad política y
bastante sentimiento de comunidad, contenien-

do diferentes nacionaljdades: Suiza lo demues-

tra.

Todo esto quiere decir que dentro de un Es-

tado puede haber distintas nacionalidades, y que

una sola nacionalidad puede constituir diferen-

tes Estados.

En España no se ba llegado a la completa
unidad étnica ni filológica; ni Castilla hs podido

ssimilarse algunas regiones, ni éstas han borra-

do la fisonomía moral castellana. Pero Castilla

se ha extendido bastante más que cualquiera de

las otras regiones, a semejanza de Atenas, que

por su actividad intelectual se extendió en Qre-

cia y Florencia, que infiltr6 el genio toscano en

Italia. Hay condiciones de nacionalidad en don-

de existen costumbres, lengua y raza afines;

pero esto no basta: la condimón esencial está

en la existencia de una fuerte vida espiritual y

en la conciencia clara y voluntad firme de co- «Ortgita er rso

munidad social. Cuando estos factores son po-
stes pestes goraba...

Como era» f» catee ssss oiitos rtegros

tentes, entonces un grupo social, una nacionali- eresieross ias agstas...»

p ede asimilarse a las dem ss Y g a
—!M!ste que hayunos cantes en Seviya que

constituirse en Estado nacional.

Digan ahora los sociologos si en Cataluña

existen estas características de toda nacionali-
—Bonitos e verdá; pero lo que es usté paese

dad para resolver en definitiva.

Pero yo tengo una duda respecto del origen —Es que se yeva er viento!a v6.

del movimiento nacionalista catalán, que es si —Eso quisiea yo, que se la yevara.

obedece a propia virtud o resulta más bien un —Vamos, hombre, que no lo hago tan má,. Va

efecto de la debilitación o de los errores del sis-
usté a oírme por solares. (Cantando.)

tema centralista. En Francia hay también un

buen girón catalán, y, sin embargo, en Francia

no hay nacionalismo catalán como en España.

El régimen centralista francés no ha exacerbado

el regionalismo catalán. ~Se podría pensar q«

el llamado nacionalismo catalán és una protest~

contra un sistema político en España, sistema

que de una España grande nos ha dejado una

España chicaP óHabría nacionalistas en Catalu-

ña si ls política nacional siguiese una marcha

ascendenteP

Otras regiones españolas siguen el camino re-

gionalista como uns protestas no contra la uni

dad moral de la naci6n ni contra sus institucio-

nes fundamentales, sino contra todo un sistema

desacreditado y caduco que fracasó en la 'polí-
tica interior, y nos condujo a la catástrofe en la

política internacional.

No son las incipientes nacionalidades españo-
las que tienen por base regiones bien caracteri-

»dast » que puede debilitar a la patria sino

la falta de nacionalismo nacional, la rotura u

olvido de lss tradiciones españolas, la falta de

preparación militar, la conciencia nacional aun

turbia y desorientada. Verdad es que socialnie-

te España progresa; pero los pueblos pueden

progresar también dominados por el extranjero;
las naciones viven del progreso político, que es

progreso consciente, y no el crecimiento vegeta-
tivo que en nad» les puede distinguir de una.

msdrépora o de un rebaño.

Además, los problemas nacionales no se re-

sue!ven callando, sino hablando de ellos y es-

tudiándoles mucho. La experiencia europea es

riquísima en ejemplos; pero a pesar de esto no

servirá de nada si los llamados a gobernar no

saben pedir billete en franoés al llegar a Hen-

daya.
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POLITICA INTERNACIONAL
NUESTRA EMBA!ADA EN LA ARGENTINA

El Gobierno español ha elevado nuestra repre-

sentación en la Argentina a la más alta catego-

ría diplomática. De hoy en adelante—como en

París, Londres, Roma,'Berlin, Viena y Petrogra-
do—tendremos Embajada en Buenos Aires.

Es de esperar que las previsiones del Protoco-

lo traigan, como una consecuencia lógica, que el

Gobierno argentino convierta en Embajada su

actual Legaci6n de Madrid.

Estos ascensos diplomáticos, que el vulgo atri-

buye a frívolos tejemanejes del mundanismo ofi-

S. y J. Alvarez quintero.

D. Marco M. Avellaneda, ministro plenipotenciario de la Argentina en Psp»a

cial, tienen su natural justificaci6n en profundas
alteraciones internacionales originadas por la

guerra. Un reciente debate del Senado dió oca-

si6n al ministro de Estado, Sr. Gimeno, para ex-

poner las nuevas orientaciones de nuestra polí-
tica internacional, empujada, por modo ineludi-

ble, al ~americanismo>.

Comentando el discurso del Sr. Gimeno, ex-

Pusimos en el Heraldo la necesidad de que

n~~stros diplomáticos y cónsules se preparasen
a esta nueva ruta, estudiando nuestros intereses

morales y materiales en la que fué América es-

pañola.
Al estallar la guerra, y según datos oficiales

'del htatesman's, Year-Boptr,, el comercio de la

Argentina se expresaba así:

Alemania, importación, 12 millones de exter-

linas; exportación, 11 millones; Estados Unidos,
11 Y 6 respectivamente; Francia, 6 Y 7; Italia,
6 y 4; Bélgica, 4 y 7; España, 2 y 700.000; Bra-

1 y 4. Tenía, pues, España el penúltimo lu-

gar comp exportadora y el ultimo como impor-
tadora, a pesar de la Historia, del Idioma, de la

Raza y de todos los pesares.

pero la guerra ha interrumpido totalmente el

«áficp de la Argentina con Alemania y dismi-

nuido de un modo enorme los que sostiene aún

cpn Inglaterra, Francia, Italia y Bélgica. En cam-

dps han sumen

mines fabulosos su comercio con toda América

y muy singularmente con la Argentina; y el Bra-

sil mismo, favorecido por la
geografía, progresa

a pasos
de gigante en su intercambio con el

Plata.

pero puede decirse que el comercio de la Ar-

gentina con Europa esta en profunda y larga

crisis, y que únicamente España se encuen«a
en condiciones de usufructuario eficazmente ppr

mucho tiempo.
En tales circunstancias se c>ea nueíítra Émba

Manuel Pérez Fernttntlez,
q<p realiza a pie un vi@e alrededor ael mundo

reoorrer 1sp.pos kilómetros para optar <1 prefnio

un o y ha de

por ls Soctedaá áo Turismo de ]Kadnd, eondistente en

o ofrecido

100.M0 pesetas. tta reoorrido toda Rapaza; está ahora en

Meliua, seeás donde pasará por el Fondak de Ain Y d'
al ta nterior gs ztarrueooa¡ siguiendü desPuée Por Areslia,

Tones, Egipto T 'reuis, Europa y América.

(Foto Ldssry,)

oooooooooooooooooooooooooooooo

Spil pRr! gR!nOS pOR ei, I llfii.i<0 gif GEIIE!Il!I

LOS CHOCPLATES Y DULCES

MA7ias coPEZ
oE.vpn7p, an >0DAs PARTEs

OFICINAS: PALMA ALTA, NÚMERO 8

!Chavó, qué n!ñss! Miste que andan con ange...

! pos miste que se paran con salero!... Y toas,

toas carvss e nacimiento... ! Y sosas! ... !Y sie-

gas!... Ns más e cuando lo miran a uno der to,

!e psese que lo miran jasta!os alreores...

—Pps con tanto mirá tpavfa no ha visto usté

uns cosa... Eche usté la vista ps ayf ~ ~

—

¡Josu, Dios mfo! ¡Na!!No he visto na! !Su-

jéteme usté que me vf s tirá por la ventaniya'.

!Camará, jasta er tren ar verla se ha Parao!

!Bendita sea lamadre que tuvo !agüens

hrs de parirme en Seviya! !Si me yega s Ps

otro lao me da er d!justo!... !Olé! ! Se scs >ó er

carbón! Aqueyo es grasis; aqueyo es alegr

aqueyo es.finura... Mírals, paisano; mira cómo

sale por ensima e to y se mete en er sielo.. ! Pae-

se ls reina er mundo! ¡Olé, la Girards!

ooooooooooooooooooooooooooooo

LA VUELTA AL, MUNDO

jada en la Argentina. Y, por dichosa coinciden-

cia, el actual representante del Plata, en Madrid,

Sr. Avellaneda, junta a sus excelentés condicio-

nes de cultura literaria y de mundanismo social

otras, muy especiales, de preparaci6n econ6mi-

ca y de estudios, personalisimos e infatigables
de nuestra produce>ón.

Con una diligencia poco frecuente en diplo

máticos, ha visitado el Sr. Avellaneda importan-
tes centros fabriles, agrícolas y 'comerciales' de

Cataluña; Asturias, Galicia y Andalucia, adqui-
riendo una valiosa experiencia personal que le

capacitan de un modo extraordinario para la

gestión intensísima que se'espera.
A este insigne argentino se deben declaracio-

nes que equivalen a un programa. En su recien-

te viaje a Buenos Aires dijo, a requerimientos

del Boletín de ta Camera Oficial As@anota
de Comercio, de-aquelli ciudad: cSe impone a

España la necesidad de conceder créditos a lar-

go plazo, igual que otras naciones lo hicieron

con nuéstra República, logrando así conquistar
un mercado tan importante como el nuestro"

Y resumi6 sus pensamientos en esta frase: "A

España, para conquistar nuestro mercado~

hacen falta barcos y Bancos.i

Una nota, con caracteres de oficiosa 'ue
'

fiüa

publicado gt Liberal, dice que
el in e

entre Fspaña y la Argentina ha sido~
de 200 millo-

último y en números redondos~

nes de pesetas de las cuales ~0 pIp7 corresponden

a la Argentina y el resto de 98 Pgfi a Es aña.

L decir qüe España vende a la

ás de 1pQ millones y le compra
o que quiere ecir q

Argentina por m s

por cerca de otro~ps 1QQ P sea que los intereses

comerciales e aml de ambos pases están actualmente

equilibrados.
en el porvenirP Interrumpido, o muypero t,y en e

s„comercio con las demás naciones
ümita o, su

Eurppa la Argentina, por algunos años, no

ptrps mercados que los de América. La se-
tiene o «

mejanz'anza de sus productos con los demás paíées

de América del Sur restringe mucho el inter-

~mbio;,y lá enorme potencia de producción,
tanto en primeras materias como en productos
manufacturados, de los Estados Unidos y

parte no muy despreciable del Canadá—

que

acaparan a Méjico y Centro América—dificulta-
~ grandemente la export c16n argentina

Claro 'es que su principal riqueza—ganados
y trigo

—es verdaderamente ~saneadas por serp
de indiscutible ~primera necesidad>; pero claro
es también que, al paso que van las cpsas

—

ya
se anuncian los submarinos alemanes por San-
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LA SERIA NA

Cristóbal de Castro

tos y por Montevideo—el comercio argentino
con los beligerantes puede ir disminuyendo
hasta la penuria. Y en ese caso—,no improba-
ble—

gqué mercado de alguna consideración le

quedaria a la Argentina, no siendo el nuestroP

En cambio, nuestras vías terrestres nos tienen

siempre abierto el mercado francés, y, por ex-

tensión, el inglés y el italiano; y nuestras rutas

marítimas de neutrales, nos permitirán hasta el
fin de la guerra, muy probablemente (hay que
creer que seguramente, a pesar de ciertas cor-

nejas germanófilas), llevar nuestros productos
europeos a América, sin competencia alguna o

con tan poca, que ni siquiera nos enteremos.
Sobre estas reflexiones habrá de cimentarse

nuestra nueva Embajada en Buenos Aires, y
en torno de ellas tendrá que proceder la futura

Embajada argentina de Madrid. Los productores
españoles tienen mercados europeos y america-
nos donde escoger a llu sabor. Los productores
argentinos pueden llegar a no tener otros mer-

cados europeos que el de España, ni otros ame-

ricanos que los limítrofes, poco extensos.

Como ha dicho el Sr. Avellaneda, España ne

cesita barcos y Bancosi. Pero la Argentina, ade-

más de más barcos y más bancos qué España,
necesita mercados, que es lo llnico que España
tiene de sobra en las circunstancias actuales.

~ oosossssoosssosoosOsssl>llsssOsssssOsssassss

LA NUKVA FASE DEN,

PROBLEMA CATALAN

III

No se afirma la existencia en Cataluña «una

personalidad nacional con el prop6sito de reca-

bar para ella vida totalmente independiente, se-

parada de la del resto de España; no. Debe ha-

cerse a los catalanistas la justicia de reconocer

que Su8 hombres de mayor altura y responsabi-
lidad, aunque sean'mucho más xenófobos de lp

que conviniera, y aunque hayan cedido frecuen-

temente a la tentaci6n de cultivar, por el fácil
camino del antagonismo y del odio a lo extra-

ño, el espiritu regional, nunca, ni aun en 8US

momentos de mayor exaltación, han dejado de
afirmar como ideal la perpetua subsistencia de

108 lazo8 creados por una historia comun entre

Cataluña y el Estado espanol.
«No hemos sido nunca—decia ys, en 1892 en la

Asamblea de Manresa¡el representante de Gero-

na¡Sr. Riera y Bertrán—ni somos, ni podemo8
ser tan temerarios que aspiremos a prescindir de
una realidad de centurias,» ~Nuestras tenden-
cias—añadia—no van ahora¡ni han ido nunca

por sendero tan descarriado como lo seria el pró-
p6sito de aislar a Cataluna del conjunto nacio-

nal¡del cual forma gloriosa parte fntegrante.~
<La existencia de distintas personalidades na-

cionales—

declaraba, por su parte, en Su ultimo
discurso del Sr. Cambó—no impide la coinciden-
cia en una unidad común, en un ser politico
completo. No - es posible riegar a España la po-
sibiiidad de obtener la grandeza por el camino

que la obtuvieron imperios que hoy está.n asom-

brando al mundo entero.~ En el llamado «Me-

morial de agravios de Cataluña», redactado por

Almirall y entregado en 1885al Rey Alfonso XlI,
condensaban ya los catalanistas Sus aspiracio-
nes en estas palabras: cDeseamos que, en Espa-
ña Se implante un sistema legional adecuado a

las condiciones actuales de ella y parecido a al-

guno de los que rigen en los imperios de Aus-

tria-Hungria y Alemania y en el Reino Unido de
la 9ran Bretana, sistema ya seguido.en España
en los días de nuestra grandeza. ~

Lo primero que un examen imparcial del
asunto pone muy pronto en claro, es la existen-
cia en Cataluña de rasgos tipicos distintivos

aunque no sean los suficientes para atribuirle el

carácter de verdadera 'nacionalidad. Es por lo

menos dudoso que constituya dentro de la Pen-

fnsula ibérica un grupp étnico aparte. El señor

Camb6 hacia alusión en su discurso, a mi en-

tender con sobra de precipitaci6n a la unanimi-

dad con que «desde la antigüedad más reínota

ha sido reconocida por todos los historiadores

y por todos los ge6grafos la existencia en la

Peninsula de cuatro diferentes grupos étnicos~.
~ Lo que hoy, por el contrario, afirman en su ma-

yoria los historiadores y los ge6grafos¡ es que
Espafia é Inglaterra son los dos paises étnica-
mente mAs homogéneos de Europa, predominan-
do en el primero el tipo dolicocéfalo moreno y
en el segundo el dolicocéfalo rubio. Fouillée, en

8u Bosquejo psicol6gico de los pueblos europeos,
llega a proclamar, Siguiendo a nuestro Olórfz en

sus trabajos sobre distribución en España del
'

índice cefálico, que en la Peninsula sólo hay dos

razas: la vascongada, representante del tipo ibé-
rico más puro, que 8e encérr6 en su aislamiento

y no se fusionó con nfngulta otra; y la española
propiamente dicha.

Con análogo sentido, Burgess afirma, al ha-

cer una repartición ideal de las nacionalidadés
en el suelo de Europa¡ que la Peninsula ese

halla habitada por tres pueblos étnicamente dis-
tintos: .españoles, portugueses y vascos~. «De
ésÍips—añade—s6lo el último és una raza origi-
nal; el primero es una amalgama de iberos, cel-

tas, romanos, godos, álanos, suBVO8 vándalos,
moros, Arabes y judfps; y Bf segundo, de roma-

nos, suevos y moros, con iníiujos posteriores de

elementos judios y franceses.»

Dentro de la inseguridad.y falta de fijeza con

que es licito hablar, en general, de-razas, cuan-

do hay antropólogos que las reducen a tres¡y
otros que cuentan hasta ciento veinte, no cabe

considerar al catalá,n como un tipo étnico dis-
tinto del aragonés ni del castellano; nadie acer-

tará, a ver¡entre unos y otros¡la contraposfción
de carahteres fisicos que sirve para diferenciar
un germano de un eslavo, o un latino„de un

celta.

Entre los factores cuya acci6n concurrente

puede determinar una diferenciaci6n nacional,
no figura tampoco, cuando se trata de Catalufia,
el sentimiento religioso ¡

causa hist6rica princi-
pal de la oposición, por ejemplo, de los irlande-

8BB> rBspectp a 108 ingleses; de los pplacps har ia
los rusos o de los alemanes dei Sur para con

los alemanes del Norte.

Históricamente, Cataluña muestra, hacia el
ideal católico, una adhesión no menos firme ni

fervorosa que la de Castilla. En 1899, y en ple-
na Asamblea de Manresa, uno de los juriscon-
Sultos catalanes más ilustres, el catedrático Per-

manyer, sintetiz6, sobre tal extremo, Su juicio
en estas significativas palabras: <Para ser espa-
ñolBs, los catalanes tenemo8 que sacrificar algu-
no8 ideale8; para 8er cat6licos, no 8010 no nece-

sitamos sacrificar ideal alguno, sino que tanto

más católicos seremos cuánto más se inspilen
nuestros actos en las antiguas tradiciones de

Cataluña.»

De los elementos que en su conjunto determi-

nan una nacionalidad, sé lo uno puede .decirse

que posee Cataluña: el idioma. Pero el idioma,
por 8i Sólo, aunque'de él haya esppntAnBamente

brotado una literatura valiosa y abundante y
una cultura sólida no constituytt motivo 8llfi-

ciente de diversificación nacional, porque no

tiene otro valor que el sintoinático: en cuántp

es refiejo
—unas veces como causa y ptras cpmp

resultado —de la existencia de una esplritualf.
dad independiente y claramente definlda.

Juridicamente, pOdrá, admitirse que toda co-

lectividsd, más aún todo individuo, tiene un de-

recho natural a expresarse en su idioma propio,
y que ese derecho no desaparece ni 8B anula

con la posibilida'd de aprender y usar varios.

Sociológicamente, en toda lengua cabe distin-

guir dos aspectos diversos: para los que están en

posesión de ella, constituye lazo que aproxima;
entre los que la ignoran, es obstáculo que apar-
ta. <f>as masas separadas por un territorió—dice

con acierto Bluntschli —desarrollan lentamente,

y con independencia, su idioma propio, y' llega
un momento en que no comprenden a sus veci-

nos; desde entonces, el pueblo considera como

suyos a los que hablan Su idioma, y a 108 ptl'08

como extranjeros~.
Las semejanzas de estructura Bntre las len-

guas, habladas en la Peninsula, con la 801a Bx-

cepción del eusl-aro, han sido tales, que si no

han servido de ayuda para la recipróca comuni-

caci6n, tampoco han constituido obstAculo serio

para la formaci6u de una cultura unica.

Casi por la misma época en que Alfonso el

Sabio redacta en gallego sus Canfigas, D. Jai-

me I, el Conquistador, escribe en catalán la

cr6nica de los Suce808 ocurridos en los seserita

años dB 8U l'Binado.

Pedro III¡ Pedro IV y Martin el Humano, cul-

tivan también Bn catalán la poesia.y la gaya

sciencia; y del mismo modo que Camoens escri-
be en castellano lindisimos versos y otros por-, '..

tugueses¡como D. Francisco Manuel de Melo

le imitan vertiendo las luces de su ingenio en

lengua castellana y no en la nativa, aun cata-

lán, a Boscán, débese la innovaci6n que supo-
ne la introducción en la. poesia castellana del

endecasilabo; y otro catalán, Capmany, famoso

como erudito e histori6grafo contribuye al des-

arrollo del idioma castellano, con admirables

trabarlos de llngutstlca
En tiempos todavía mAs cercanos a los nues-

tros áno han aprendido en las obras ca8)Blfanas
de Balmes, Milá y Fontanals y Coll Vehf, filo-

soffa, ret6rica y literatura generaciones enteras

de españoleSP
Cuando se haga la historia de la poesia cas-

tellana, base podrá omitir la mencion del nom-

bre de ArolaSP gSB olvidará, a Pablo Piferrer,
una de cuyas,composiciones la aCancfón a la

Primavera~, está, incluida con raz6n por la au-

toridad de 5fenández Pelayo entre las cien me-

jores poesias escritas en lengua castellanaP En-
tre los historiadores y escritores didácticos cas-

tellanos áhabrá muchos cuya prosa resista la

comparación con la concisa, jugosa y elegante-
mente clásica de Pi y MargallP

Los escritores catalanista8 para servir el pro-

posito preconcebido de demostrar que el idioma

es entre,los catalanes y Bl resto dc los españo-

les¡ un motivo de diferenciacián, no vacilan,
conlo 8B VB en 'calumniarse a si mismos. cgres-
cientos. años ha decia en su discursp de clau-
sura de la Asamblea de Manresa el Sr. Dp-
menech y Muntaner—que de buena fe procu-
ramos habituamos a la lengua castellana; ltres-
cientos años!, y sólo hemos conseguido chapu- ',""!
rrearla con un acento rudo que nos pone en

ridiculo a nuestros propios ojos; ftrescfentos
años!, y en tanto.tiempo, estos pueblos fértiles
antes en escritores en lengua latina y en lengua
catalana, no han produndo ni un solo talento de

primer orden en letras castellanas>. Esa afirma-

cün, como se ve, es totallnente inexacta, y cpn

solo asomarse a la realidad actual y' a la histó-

rica, fácil de refutar.

La diversidad de lengua, por sf sola¡no cons-

tituve elemento de separación espiritual, del

mismo modo que no produce necesariamente

unidad de pensamiento y de cultura el hecho de

qu,e sea idéntico el idioma que por diferentes

pueblos se hable. Hasta el dia, quizá no lejano,
en que ei castellano hoy usado en las dife
rentes naciones de América, se diversifique en

formas dialectales diferentes¡ esas naciones ten-
drán un mismo medio de expresión¡ y seguirán
siendo, sin embargo, 'naciones fndepéndfentes.
En cambio, los franceses que hablan la lengua
bretona y.la de Oc y están con ellas tan enca-

rinados como los catalanes con la suya, no de-

jarán, por ese hecho solo, de sentirse franceses,"fi]
y de pertenecer a la naci6n má,s fuertemente

unificada que existe en Europa.
La Historia demuestra que, por encima de la

diversidad de lenguas, hay entre el pensamiento
catalán y el castellano mucha mayor analogia de

la que revelan las simples áparfencfas. La fácil

adaptaci6n de la inteligencia para servirse como

vehfculo de expresión de uno u otfo idioma es
sólo fiel refiejo de una intima y como escondida
unidad espiritual que en vano pretenderia des-
C on p cBrsB.

ál A este fenomeno, que es la obra natural de la

Historia, lo llama el Sr. Prat de la Riba—en 8u

interesante prólogo a la obra de Durán y Ven-

tosa, Regionalismo y Eederafismo— <la btfurca-
ctóri del'alma catalana, por la monstruosa co-

existencia de dos culturas y dos psicologias su-
'

'-.:-'

perpuestas» Np; para' resucitar la Historia, nay
que hacerlo totalmente, no escogiendo los mo-',. ".

mentos o períodos de ella que sean más de nuca

tro agrado.
Al lado del espíritu regional que impu

por un romanticismo idealista, q«<
i" transPP

ner 108 81glo8 a Salto8 y volar a la época en que
escribía 8us obras fi[o96ficas, Arnaldo de Vila-

nova o constituían la Gaya compañía los tro-

vadorés de qofoáa, está el Positivo influjo de

una labor 8ecúl&r, aca80 fracasad& en el propó- '~1,
sftp de unlfprmal' leyes e instituciones, pero no :::,'- j',

n e] de aproximar pueblos, afines por su espi- '':.p
lltu y solidarios en una obra civilizadora co-

mún.

Lps Inismos portavoces del espiritu regional ca-

talán, gustan a veces, aun en las intimidades del

hpgar de servirse del castellano para dar salida

a gran parte de Su pensamiento: cploraven
—el

.
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Antonio Goicoechea

nlismo Sr. Prst <e la Rivs lo dice—els mals

de la llengua catalana y a casa 8eva parlaven en

castellá; enviaven als Jochs Florals hermoses

composicions plorant els mals de Catalunya y'

fors del clos deis Jochs ja de Catalunya no se'n

recordaren... Espanta existia en la jjeva ántma

com una realitat viva>... No es eso uns bifurca-
cfdn traidora, 8ino desdoblsmiento nstura!, re-

velador del deseo de no retroceder, V, en defin-

itiv, de la fidelidad suprema del espiritu colec-

tivo a si mismo. Mirar 86lo a lo que separa,

equivale a olvidarse de todo lo que une; y lo que

une, no son solo entelequias: son cuatro siglos
de no interrumpida convivencia dentro del Es-

tado español.
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LO OEL D IA

LDS GRAIIDES DESGRACIADDS
El atentado cometido contra el presidente

de la República Argentina, modelo de ciuda-

dsnfs, trae a mi l ecuerdo, como pesadilla cruel,
,la leyenda trágica que refiere Enrique Heine, la

que escuchara el genio alemán, cuando niño,

tembloroso, se acurrucaba bajo la chimenea de

campana del viejo hogar de Dusseldorf, por don-

«asomarsn ogros, se áltrarjjn brujas, rugia
el cierzo que coreaba cual gruñona estrofa lúgu-
r«l cuento medioevsl...

! Ingenua, terrible leyenda!...
Ers un principe joven, heredero de la riqueza

y de la hermosura de sus padres. Más lindo no

. >o hubo en la tierra.

Rayos de sol tejieron su cabellera; en su8 me-

/lilas y en sus labios fiorecian lss rcsss; eran 8us

ojos temblorosos transparentes esmersldas... Las

hadas vistieron su cuerpo con gasas de argenta-
da luna y vaporosas nubes de ná,csr...

Gentil¡ fjlerte,' valeroso, amado de lss damas,
idolo de su pueblo, s su paso se inclinabany sll-

mfsas> las hermosas doncellas> valerosos caba-

lleros... Mss, un dis, el principe dichoso tropie-
za en su camino con un fraile. El religioso le

conduce a una torre de marfil. Exten!jos¡perfu-
mados jardines ls rodean...

El principe se siente dichoso... De pronto se

despoja'el fraile de sus hábitos y aparece bajo
ellos horripilante esqueleto... El principe se

siente arrastrar por la helada mano y muere,
muere mirando al sol...

IHorrfb]e la léyenda, más verdadera en el

fondo!

Fl hada ma]éñcs sigue a reyes y prfnclpes
como acecha.al pobre... Hojeando la Historia se

observa con qué perversa alevosia, con qué pla-
efinsds crueldadj el capri-

~o' implacable, monstruo de los humanos

stlnos 88grime sus armas para hérir el cora-

z n de los poderosos de ls tierra... Parece com-

lscerseP. rse en subirles sl trono para despeñar!os

al modo ue H

g ; n jugar siniestramente con las coronas

q e Hamlet, jugara con la calavera del
.)

bufón; en rodesrlejj 'de felicidades y venturas,
P " Po r e Prorito en sus labios mortal ve-

L&s reclente8 desdichas del pobre Boabdil mo
runo Ab-e!-Aziz, del soberbio Abdul Hamld, del
pintoresco Roghi¡ de los hered
del presidente argentino de C

ere eros de Austria,

tos otro8 rodean de triste actualidad la'h.
snalejas, de tsn-

de los regios destinos... pe
.

jstorla

luz los cuatro modestos trapos de m

ermitid que saque a

erudicién....e
mj prestada

j!Quién podis vaticina, po

duque de Orleans'que la siniestra m

o~ a joven

nia condenado desde su cunap No hsbf

p«sn querido en la familia de Luis Fel;
l desdichado¡ su hijo... Era gentil, corté, do

rato 'popular y amado... Sus ps!s ;
':

nu" clabán gloriosos diaS; el temor s la mu

'.parcela siempre alejado de aquel rostro

e salud, de aquel cuerpo'varoriil, ts

gfi> de tan recia comp!exién, de tsn guerrero

" Sus cortesanos hab! ábanle alguna vez

"mol'ir por la patria>... !Retérica frase,

dispensable en lss proclamss efectistas pero de

e"s un mentis la fortaleza del priucipe!.,
s go» cuando los hadas bienhechoras

sputaban sus favores al prfncipej va ésté un

s s despedirse de sus padres: los caballos que

LA SE5IANA

U N NUEVO LI BRO

Luis de Tapia, fjustre compañero nuestro,

que acaba de publIcar uu graciosisimo
libro, titulado $Asi vivimos".

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

arrastran el coche se desbocan... El duque, vio-

lentamente despedido contra el empedrado,
muere s lss pocas horas... ¡Prosaico, vulgar, es-

tupidsmente trágico-finsl el del infelice Prin-

cipej
Los destinos de Francia se tuercen; el espiri-

tu maléfico sonrie, satisfecho, ante aquella su

victima juvenil.
Los principes j6venes fueron, en verdad, des-

graciados durante el pasado siglo.
Niño aún, muere el hijo de Luis XVI, el Del-

fln, victima de ls Revoluci6n francesa... Su

muerte, envuelta en el misterio, es aún el obli-

gado enigma perseguido por la erudici6n fran-

cesa....-

Uns oscura noche, los fosos del Castillo de

Vincennes se iluminaron con siniestro resplan-

dor de linternas... Poco después, desgarra las

tinieblas el fogonazo de uns descarga... El du-

que de Enghien, el enemigo de Nspoleón I, cae

«sifsdo por orden cruel del tirano corso. Tam-

bi«sufre éste adversidades de la fortuna... La

dsms fúnebre se venga en él: ojo por ojo, dien-

te por diente.
El retoño del águi!s napoleénica, el desplu-

ma"o.a'Pt« o sguilucho, el me!anco! ico duque
Rcfchstsg mue

corte vienesa, corisumido de ambicién, febril de

fortuna y gloria, viendo, en su'agonia deshecha

la leyenda del padre, el'hado de Nspófeén heri

do por el 'infortunio.

La muerte parece cebarse en los hijos
aquellos aventureros con fortuna de los orgu.
liosos Napo leones.

Las abejas que ostentaba en su e8cudo el ven.

cido de Sedán, el esposo de Eugenia de Monte-

jo, no pudieron libar 'fior de paternales dulzu-

El Princjpe TMperisf, a

ternaba la Corte de lss Tullerias, no pudo ser

Emperador, porque la Naturaleza quiso casti-

gar con terrible Pena el infame golpe
do que dió el,triunfo al Imperio. Fl infortunado'

Pffncfpe se anst6 en el Pjércfto inglés para pe-
lear contra 108 zulu8. Hubiera podjdo salvar 8u

vida en la emboscada que le tendieron aquellos
salvajes; Pero la fatalidad batia sus a!as sobre

la dorada cuna del Principe. La brida del caba-

llo que montabs ers Poco consistente y se par-
tió... Los zulus scribilláronte a lanzadas Cuan-

do hallaron su cadáver, le cubria espesa morts-

ja de sangre...

Otra victima de la fatalidad que sigue s los

reyes
fué Maximiliano, el Emperadol, de Méji-

co. No le sobraba inteligencia al herlnsno
del

Emperador austriaco. Sus sueños ambiciosos ps-

recian absurdos, mss no era responsable de

ellos. Quien le propuso que fuera s Méjico para
coronsrse Emperador, de antemano le condena-

ba a muerte. Hubiera podido Maximiliano que-

darse en Austria, gozando su esplendor. Pero

fué a Méjico arrastrado por el vendaval del in-

fortunio. Las tropas francesas que le apoyaban
se retirardn luego. (;ogfdo en Querátazo por

Escobedo, fué fusilado.

jSingular destino ei de la familia imperial
austriaca! Muchos de sus principes o murieron

trágicamente o fueron expulsados por el pue-
blo... Muriendo Marfa Antonieta en !s guilloti-
na, fué sangrienta victima de la su hist6rica fa-

tahdad famlhar

El principe Rodolfo, heredero del emperador
Francisco José, ers un hombre culto, artista,
poeta, Un dia se enamora de Msrfa Vslsera... Su

amor es locura¡incendio, volcán;..

I s hermosura fatal de Maria era, sin duda

ls careta que disfrazaba a la eterna dama malé-

fica, Nuestra Señora de la Muerte... Sepárase el

principe de su esposa, y un dis, desesperado,
se suicida... tSe suicidaP Ante tsl interrogaci6n

callan, discretos ¡
muchos austriacos respetuosos

cen sus reyes...
Otro principe novelesco es aquel Juan Orth,

que abandona un dia la Corte de Viena y se hace

capitán de buque..' tVfveP tHs muertoP Cosa es

que se ignora.
Habria que remontarse a la leyenda del Bu-

que fantasma, de Wsgner, para hallarle ro-

mántica pareja.
!Terrible drama el de Sarsjevo, origen de ls

impia guerra!
!Caso trágico también la muerte del princi- .

pe Enrique, orgullo de los Orleans! Su primo,
el duque del mismo titulo, el pretendiente a la

Corona de Francia, ers un cursi16n, .impopular
y anodino. A Enrique le queria el pueblo. Pre-

firio, sin embargo¡ el camino aventurero, mu-

riendo gloriosamente en uno de sus viajes, con-

sumido por la fiebre.

Pero el caso más curioso en punto a infortu-

nios regios ocurrfo s Carlos I de Inglaterra.
Oliverio Cronwell, su verdugo¡ era un cervece-

ro tronado, que fué un dfa a un puerto inglés

para embarcarse con destino a América. Aquel
mismo dis el rey de Inglaterra babia publicado
un edicto prohibiendo los embarques. Oliverio

Cronwell quedose en Inglaterra, hizo la revolu-

ci6n y cort61a cabeza sl rey.

¡Cuántas consideraciones de ls más baráta

filosoffa podrisn finalizar esta ya larga cuanto,

desordenada cr6nics!... Los reyes y presidentes
de República se defienden del puñal, de ls pis-'

tola, del veneno¡de ls dinamita... Pero la en-

fermedad los acaba como a miseros mortales,

cual si fuesen demagogos...
Alfonso Dsudet lo ha expresado en uno de

su8 bellos, exquisitos cuentos, La muerte «i

Delftn.

tNo lo recordáisP Fl principito se mu«e'

Corte se estremece.

jUn principillo tan lindo no puede~
morirI La muerte se acerca sl Pslscjo

á e'érci-
ftn' ponen a su paso uardis8 csfjone ~

tos... pero se filtra, al fin¡sigiloss
c

mendador, y con sus heladas «nasas

delicad4 regio vástago"

ñors Muerte, psrs nada sirven 1o8os csñone8 ~ "

'

gofirigo Soriano
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LA SEMAN A

CUENTO DE LA SEMAJIAi

EL LOCO OE LA BllERRA
Labraba eu huerta, labraba eu huerta con

amor. Cuando se la arrendaron era un campo
seco y polvoriento. Desvencijads la casa, mus

tioe los árboles, sin huellas los senderos, borra-
dos por el polvo y los yerbsjos.

Trabajó un sño, trabaj6 dos¡ trabajaba sin

descsnsot y la caes y la huerta empezaron a

sonreir con el verdor de las plantas, el amari-
llear de los frutos y el cantar de los pájaros.
Los viajeros del ferrocarril, el cual pasaba pa-
ralelamente a la huerta, veian al mocet6n, de

pie en el campo, la azada al hombro, contem-

plándolos con mirada de rey, con cierto aire de

conquistador...; y es que se figuraba que le per-
tenecia todo aquel campo, puesto que lo habla

hecho, a semejanza suya, fuerte y lozano.
Para completar sus dominios creia Juan que

le faltaba un trofeo: el corazón de una mujer...
tCuándo y cómo nació en su espiritu tan des-

apoderado deseo de conquistaP No lo hubiera

podido precisar el mismo Juan. Recordaba, si,
que una noche, estando de sobremesa la fami-

lia, dijo bruscamente el padre:— «Ya no te falta

más que una cosa para ser hombre hecho y de-

recho: casarte.i Y recordaba también que al
dia siguiente, cuando ssli6 a ls alameda de ár-

boles frondosos sobre cuyas ramas saludaban
los pájaros la llegada del buen tiempo, ech6 de

menos¡ sin saber por qué, en el balc6n de la

casa, una silueta de mujer que le dijera «adióea,
confortándolo en el trabajo, con lae maneci-
tas de un chiquillo fuerte y lozano como él y su

huerta.

No tard6 mucho tiempo en escoger. Tom6 mu-

jer como quien toma un ramo del campo¡la que
le pareci6 más fragante, la que le hizo sentir un

olor más grato. En Piougy, su pueblo, habis uns

muchacha con todo lo que¡s juicio de Juan, ne-

cesitabs de presente, y con todo cuanto ambi-

cionaba para el porvenir. Ni aldeana ni señori-

ta ¡ni ignorante ni bachillera, maja'y sazonada

como el que má,s de los frutos del huerto; no ha-

ciendo sscoe al trabajo, pero no atreviéndose s

salir, siquiera fuese al portal, sin alisarse pre-
viamente el pelo y sin ponerse. los mejores tra-

pitos de la c6moda. Gran ventaja-pensaba Juan
en su ambici6n de conquista—

porque voy su-

biendo, y... gquién sabeP... tquién sabeP...
Se casaron por' lo can6nico, por lo civil¡ de

todos los modos, por todas las leyes divinas y
humanas

¡ y la boda, verificada a principios de

iñvierno, cuando la naturaleza ibs cayendo en

la sombra, fué a modo de aurora boreal que
alumbr6 la casa, los á,rboles, la escarcha en que
deeaparecia poco a poco, temblando de frio¡la
hermosa huerta.

Para Juan no fué luna ¡sino todo un cielo de
miel. Kl dia se, le figurabs eterno, porque los

separaba el trabajo, y cuando volvia, corrien-
do como un chiquillo, se ls comia s besos, y

luego, de sobremesa, leian entre caricia y cari-

cia el Petit Jornal, gozando él con ver refleja-
do en los ojos de ella el asombro que le produ-
cia ls perspectiva de Parle deslumbrsdor y
triunfante.

Los tiempos cambiaron pero no en el sentido

que esperaba Juan. El propietario de la huerta

le dijo un dia¡ <cuando menos lo penssbs» :

—

/Sabes que mi hijo, el que está, en Paris,
volverA, este versnoP Voy a ponerle en posesi6n
de toda la finca. Necesito, pues, la huerta, y te

lo aviso desde luego porque el arriendo termina
en 80 de junio. Tienes tiempo de sobra para
buscar otra cosa.

Fué como si le hubieran dado uri golpe de
maza en la nuca. Paró at6nito¡sintiéndose des-

fallecer, con lss piernas temblorosas; y luego,
pasado el estupor, sinti6 que le subia del cora-

zón un torrente de odio, uns oleada de c61ers,
toda la protesta, largo tiempo reprimida, del
siervo de la gleba contra el señor feudal.

!C6mo!... Aquella tierra que labró y fertilizó

y rehizo, aquella tierra que fué eu primer amor

y que entrañaba toda su esperanza, cano era nada

para él y lo era todo para otroP... tSeria cierto

que tenis de grado o por fuerza¡que entregar-
ls a un advenedizo, que,no la conocis siquiera

de vista, como quien entrega la mujer propia al

primer hombre que pasa por la calleP...

Lloraba, lloraba mucho, como si al quitarle
eu huerta se le acabara el mundo y' no tuviera

tierra donde ponerse.

La despedida fué un dolor. Dijo «adiós» a los

árboles, a las plantas, a los frutos que habia

cultivado para que los disfrutase otro, ese otro

invisible que lo podia todo en la huerta de eus

amores.

«Este prado
—

pensaba al pisarlo por última

vez—era un barbecho. Yo lo hice fructifero

aprovechando las aguas del rio. !Cuánto traba-

jo! Poner ls noria fué para mi obra sobrehuma-

na; comprar un caballo esfuerzo gigantesco; y
con mi voluntad, la noria, el caballo y el agua,
hice aprovechable lo que no servia absoluta-

mente para nada...~

«!Y estos perales exquisitos, gracias a los in-

gertos que hice¡y estas ciruelas claudiae, y es-

tas manzanas, y esa senda cuajada de fresas y
fresones que no se conocian en la comarca!...»

Quedó pensativo. Unas abejas, sus abejas,
que guardaban bajo techado muy ricas mieles,
pasaron zumbando sobre su cabeza. Lae siguió
a través de un rayo de sol y, arrebatado por el

vuelo de los insectos, fué a fijar la vista en un

jardinillo que hsbiá, hecho brotar en un recodo
a la entrada de la huerta. !Cuán hermoso le pa-
recia entonces aquel rinconcito de fiores bajo la
fronda de los árboles; qué bien ee estaba alli. Y

luego, que fué en aquel sitio donde la bes6 por

primera vez en la boca con el pretexto
'

de qui-
tarle una cereza...

Este recuerdo ensombreci6 el qepiritu de Juan.

Asalt61e la idea de que sl desprenderlo de su

huerta lo desprendisn también de su mujer, de

todo cuanto amaba en el mundo; experimentó
una sacudida tsn terrible como la que sigue a

una amputaci6n, y volvi6 s llorar de nuévo¡ a

llorar mucho en silencio...

Después, de regreso a su casa, desfallecido y

extraviado, buscó con ansia en el balc6n la si-

lueta de la mujer con lss msnecitas del chiqui-
llo; pero no estaba alli, o se habia confundido
tristemente con el borroso horizonte.

La vida fué dura desde entonces. «Todo esta-

ba muy malo> .y ers preciso inventar oficios para

seguir viviendo. Negoció en patatas que com-

praba y revendia¡ negoció en hierba para abas-

tecer los mercados exhaustos,, andaba de pueblo
en pueblo husmeando compradores y ofreciendo

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

NUESTRO PLEBISCITO

Ls señorita Maris Iglesias Portela, a quien
ha correspondido el premio de 250 pesetas
de nuestro Plebiscito para la formación

de ua Gobierno Nacional.

(Soto Papiro).

su negocio. Pero, asi y todo¡ !qué vida tan dura

s uella vida!, .

ssi debih psrecerlo, por lo menos a su mu;

jer¡que estaba contrariada, tristona, sumergida
en un silencio que tenis tenebrosa perspectiva
de remanso. Aquella buena moza, que nunca se

habia entregado con amor a la tierra, huia ins-

tintivamente, con desprecio y asco, de los sacos

de patatas y de los carros de hierba. A medida

que el hombre se encallecia en la labor' ingrata,
la mujer se afinaba en la holganza,.'y encastilla-

da en su balcón abeorbiase en las aventuras que
el Petit Journal le contaba diariamente de aquel
hermoso Paris que no habia visto, y que ya no

veria nunca...

Descuidado el niño una tarde rod6 por la es-

calera y se hizo en ls frente una profunda heri-

da, siendo recogido por el padre, que lo dej6
todo de la mano. Aquello no era cosa de cuida-

do ¡pero hacia falta ir a la botica, y mientras él

acudia presuroso con todos los remedios que ba-

bia en la casa el!a empezaba tranquilamente s

alissree el pelo y a mudarse el traje.
—Pero, ¡mujer! —observ6 él con franca cóle-

ra ! Si te dicen que necejito los óleos deprisa
y corriendo, no saldrás por ellos sin hacerte la

toilette!

Ella no dijo nada. Lo mir6 friamente, como'

si mirara una cosa muy lejana, perd;ida en el

vacio.

Otra tarde, de vuelta del trabajo, ecuando me

nos lo pensaba», Juan vió de repente en su cuar-

to solitario unos garabatos' que le entraron en

seguida por los ojos.
«Ksoy cansada de esta vida... No me esperes

más... Me marcho.»

Era una burbuja del remanso.

Juan lo veis sin poder darle crédito. ~No me

esperes ~ás... Me marcho,»
También él quiso marcharse, y abrió la ven-

tana con intenci6n de abalanzarse por ella y
romperse el crá,neo en ls vis; pero aquel instan-
te de desesperaci6n fué retenido por una voz.

Miró. Y vió al niño, agrandado ümeneo, lle
nando toda la soledad del hogar.

Las comadres de la rue Montmartre le cono-

cian mucho y comentaban la ocurrencia mien-

tras llenaban cucuruchos de papel blánco con

doradas patatas fritas que vendisn a los trsn-

euntes madrugadores.
!Demonio con el señor Juan! Pues no habla

dejado los negocios, el pueblo, todo cuanto te-

nis, por venir á Paris en busca de sumujer, de
ls indina de su mujer, cuyo paradero se ignorá-
ba por completo! lY el buen señor Juan empeña-

taba al!f~ escondidi

~star en otra parte, que Paris la habia atraido

con sus ojos de boa y se la tragaba alegremen-
te! Era delicioso aquel Juan¡ especie de óon

bote.

h Los souteneurs, a quienes contaban el lance,
refiejaban un asombro raro en sue fisonomias

pstibula,rias, y hacian silbar lae lenguas cou el

particular chasquido de la chulaperia regocija-
da. ¡Qué papariatas el tal senor Juan! !Buscar
la mujer propia donde hsbia tantas ijenas! !Que-
na tonteris!

Juan olfateaba,las faldas de su mujer, faldas

tanto más deseadas por él cuanto más dispersas
estaban s lo largo de la gran ciudad. Ló prime-
ro que pensó, pensando piadosamente, fué' que
habia entrado en un taller de obreras. No érs po-
sible otra cosa, y, creyéndolo a ciegas, recorrió

tienda por tienda las de los barrios esencialmen- .

teobreros, como Montmartre. Lo malo eraque
no babia por alli rastro ni olor de su mujer.

Desanimado en sus pesquisas, pene6 andando

el tiempo—

aunque sentia frio en el corazón y le

daba horror el pensar en ello—

que su mujer te-

nis un amante; y desde Olympjs sl csfé d'>ar-

court, desde los cafés cantantes de los Campos

Klieeos hasta el Mouleu Rouge, recorrió los si-

tios alegres, teatros, conciertos, bai!esf

espectáculos que constituian l~ p/atstrs du jour.
Era un andar de Judío Errante, andar continuo

al azar, inútil siempre.
Por entonces se descubri6 en un hangar de ls

rue Botzaris los trozos sangrientos de una mujer
descuartizada; Juan acompañ6 a los vecinos y

policias que recorrieron con perros de caza, bus-

cando los miembros que faltaban, todos los alre-

dedores de la apartada y siniestra calle, y ee

distinguis entre los más asiduos concurrentes a

la Morgue. Quiso ver los restos, y creyó recono-

cerlos. Si, aquellas piernas eran las de su mujer, '.
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IVIE NSAJ ERI ASLOS OIPUTAOOS POR PRIMERA VEZ

(CONTKSTACI6N saAQADA)

Al presidente de la Diputación...

fSB sabe ya por fin a qué capitulo se han car-

gado lss 1.600 pesetas que uste f y otro diputado
prnvincial gastaros en visitar el manicomio de

San Baudilio?

Esto puede que ya se sepa. Lo que no-se sabrá

jamás es por qué ni para qué visitaron ustedes

el manicomio.

A lps concejales'de fa Banda...

pSB 8abe ys por fin a qué capitulo se han

cargado las 1.600 pesetas que gastaron ustedes

en su viaje para acompañar a la Banda Munici-

pal cuando fué a Pamplona?
Esto de que la Banda no pueda viajar sin con-

cejales origina el que se conozca a los que «n

por el sonnro.pote de «concejales de la Banda'

De la Banda Municipal, se entiende.Luis Bílnl,fí; tíx

A Npugués, AytIso y Mprayfa...

Morayta, Ayuso y Nougués!
los tres,

los tres con el mismo afán

van

siguiendo un mismo destino

ppr msl camino ~

Y Llorente, que es tsn fi

que lleva chaleco blsn

murmura desde su banco:

oLos tres vsn por
mal camino.i

~ aao
~ ao ~ a ~

LECTURAS CPIIEIITA>AS
Dice La Acción:
«...porque squi todos sabemos quiéne8 8on los

'o por tanto y cuanto que

lDlgpl

co rsn en cterminadas casas de juego>.

Y donde digo-digo no di o di
digo Diego Corrientes.

Dice El Radical:
Ciento cuarenta son los

conventQ8 p residencias que los padres franc.scanos ti
.

E

Bueno, se lo diremos a Lerrouz.
Para que elija.

Dice un peri6dico de Ceuta:

'El general ha dispuesto que se tpme y

tribuya a los que presenten armas procede t
del enemigo ~

Esp, esp es lo que hace fa

Qenerales de armas tomar.

A Carlos Arnichcs-.

8 s tener pronto Teatro Arni-

Car]ps de mi alma? tú sabes lo que dicen

por s'hi Linar„s Rivas, Muñoz Seca, y, sobre

todo, Paso y Abatí?

d;cen que han pasado por lo de Teatro

te porque
esbian que scsbariaen «cinco ;

pr ]Q de Teatro Alvarez Quintero Porque

i n venir s lss cupletistas, al «perro calcula-

y demás Perros~ más P menos declarados.

pefp DQ pasan por lo de Teatro Arniches, .aún-

q„e comience, como va a
comenzar, con Blan-

q„ita Suárez y Videgain, mientras no haya un

Teatro Muñoz Seca y otro Teatro Abati y otro

Teatro Paso, que forman, segun-ellos y según
Tirso, la Trinidad del ingenio escénico.

Lo que dice Linares no es para pidp

Dice el Heraldo:
imano de estQ9 días 8 parecerá e»s <a«ta el

pliego de condiciones para el arriendo del Tea-

tro Rea'.II

Pues falta el otro pliego
Kl pliego de condiciones para el arriendo'de

la-ganancia.

g, Mariano Martin Fernández, lib«a '

pOr LllgO. <soso p«"o'

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Probad los espárragos 'TREVIIA NO

ono cabia dudao. Se desmayó de susto, y, al re-

cobrar el conocimiento¡ confesó qne le habisn

engañado lss apariencias. No, aquellas piernas
msl formadas no eran las de su mujer. Eran

otras, indudablemente,
SB hizo presentar sl prefecto y fprm6 en la in-

acabable comitiva de maridos que iban a la pre-
factura, cnn motivo del descuartizamiento, a

contar que sus mujeres se escaparon en tal o

cual fecha, siempre remota, y no dej6 ningún
dia de hacer las mismas indicaciones y pregun-
tas. El prefecto, que lo inspeccionaba detenida-

mente, acabó ppr decir: — «Si este hombre no es

tonto, le fálta poco para estar loco.»

Desanimado nuevamente puso su última espe-
ranza en el asfalto del bnulevárd. La idea le re-

pugnaba. Su mujer... El boulevard... Era horri-

ble la sospecha.
Erá un conocido de las alegres muchachas de

todos los carftsrs, a lss cuales dió miedo en un

prInclpio, porque se acercaba s ellas cautelosa--

mente, mirándolas, uns a una, con ojos de loco

Le tomaron por el Dcsfripador, singularmente
cuandp la prensa di6 ls noticia de que babia de-

tenido a una mujer sujetándola fuertemente por
los brazos mientras gritaba: —

ol Ya te tengo, in.

fanIBL..> Convencidas más tarde de que era un

chifiado, lo acribillaron a burlas, y concluyeron
Por compadecerse de su chifladura, la cual les

inspiraba una especie de sentimiento romántico

que desaparecia pronto, borrado por las pisadas
que daban al galopar en el trottoir. — c¡Oh! Bl

ppbrB 8Bñpr Juan buscando, buscando siempre
en Pari8 a ls mujer honrada~I...~

Era el eterno viaje a lo desconocido,, al ideal
nunca alcanzado, a la regi6n inexploradaf algo
ssi, como una expedicion sl Polo Norte del

amor... Aquel viajero extraño e infatigable con-

siguió al fin dar risa a todas las personas que le

ropezaban en la calle. 'Una vaca, que 8B s8ust6
al verle en Montrouge, sscudio las campaniilas
y levaI! tó uns pata trasera.

La cosa, o Juan, no era para menos Se para-
ba de repente en ls calle, abria extraordinaria-
mente los brazos

¡ como un crucificado, y los ce-

rrabs con fuerza invencible, gritando:
— ¡Es mis; is tengo!

Comenzo la guerra, y Juan, el errabundo, el

loco Juan, fué recogido y trasladado a las trin-

cheras, donde le entregaron un fuaih Con él se

exscerbó sn locura. Trotando, saltando, siempre
con el fu8il entre los brazos agarrotados, le be-
saba exclamando con aquella suprema convul-
sión de enamorado:

—

lLs tengol lEo mial ~ ~ ~

Suz jefe8, viéndole tan bravo, le admiraban;
su8 compañe«8, lB envidiaban y todos! todos al
hablar de él, le llamaban oel hé«e'

EL VERANO EN MADRID

—

fA qué "parque" o recreo nos iríamos esta noche que estuviésemos bien cslentitos?

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO OOOOOOOOOO
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La zona del Biut y sus alrededores.— 1, Kudia Ain-Xir, posici'ocupada por la brigada del general Martínez Anido. » El Hamar
loma conquistada por las mismas tropas. 3, Loma de las trino

' capada por la columna del general Mlia««1
del Biut, tomado por las fuerzas del general Sánchez MstI" > Montañas de Ain-Xixa, que no han sido ocupadas todavia.

VIAJE DE LA INFANTATIRO DE PICHÓN
NUEVO SACERDOTE E L C I C L I S MO

AVERA DE LA REINA La infanta

giata, conversando con las autoridades de la ciudad y

zándolas su grata impresión

El Sr. Villalunga, que ganó el primer
premio en el Tiro de Pichón de palma

de MallOrCa. ít>oto Zosao.)

LOJA.—Personalidades que asistieron a la fiesta celebrada con

motivo de cantar su primera misa el joven, de distinguida tamilia
de aquella ciudad, D. Ramón Sala Caro. ízotow. ii~ix.i

D. Antonio González, que en las ultimas
carreras ha ganado el campeonato ci-

clista de Andalucia. ísoto ot~so.t

NUEVO GOBERNADORBANQUETF DE ABOGADOSMATERIALES DE GUERRAMUERTO ILUSTRE

r)

Banquete con que los abogados del Colegio de Madrid agasa-, D. Juan José Cobián, nuevo gobernador de

jaron d{as asados a su .compañero Sr. Oarcia P«eto, por palencia, donde le han dispensado unjaron as p

su designación para decano. cariñoso recibimiento,

El director general de Aduanas, D. José
Yajldé)s fallecido el martes en. Madrid.

SEVILLA.—Obreras que trabajan en la Fábrica de Armas, en

la carga de cartuchos para las nuevas ametralladoras.,

(Boto t>to>o>to.)

"El Vinagre" (1), célebre bandido que capitaneaba la barca del Biut, y Chel-
Haff,Kaid de Ain-Xixa (2), varias veces traidores a España, que fueron muerto~

por nuestras tropas.en uno de los ííltimos combates.

El 'Ilustre ministro de Hacle»~gario pé
g "

acompa"
siD Santia o del

notable y popular periodista D'
pd l

ez, a quien hizo unas '"

resantes declaracIones que hs»
< el ban

a una noble y viril ra«-

cación del gran estadista des ido lo

" o
azul,y han motivado e

banquete con que le han agas jtn ti
periodistas madrileños s n

distinción
tis a

Poiltlco.
ígoto orsio.)

Algunos de los principales jefes de la kabila de Anyera, dirigiéndose a visitar

al general Milans del Bosch para afirmarle su propósito de sumisión y

demandar el perdón de España. tFotoo R> tio.)
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LA SE%f ANA

D. Eduardo Gohiáu
D. Eduardo Cobián es, acaso, uno de los hom-

bres más acreedores por sus méritos¡ su labo-

riosidad y su talento, a la reputación prestigio-

sa que tan bien conquistada tiene en este cam-

po de la politica española, que es para unos

campo de sacrificio en el que se lucha sin vencer,

y para otros campo de triunfo en el que se ven-

ce sin luchar.

En Espafia, donde la mayoria de los que lle-

gan a ministros son ilustres por

haber sido ministros, en vez de

haber sido ministros porque fue-

ran ilustres, D. Eduardo Cobián

constituye una excepción de esa

regla. El insigne jurisconsulto

supo sacrificar> en estos tiempos
de «Viva la Pepa» y de la cuestion

es piar el rato, algo tan impor-
tante como su propia salud, pues

a consecuencia del excesivo tra-

bajo que sobre él pesó al ocupar

últimamente la cartera de Ha-

cienda, sufri6 un ataque cerebral

que le puso en trance de muerte

y de!'cual aún no se halla resta-

blecido del todo.

El ilustre ex ministro liberal

nos acoge con sincero afecto.

Le hallamos en un amplio ga-

binete sobre cuya mesa se ven nu-

merosos libros y revistas, y por

cuy'o balcón, abierto de par en

par, penetra un vientecillo de

siesta estival que trae olor de

frondas y piar de gorriones.
—áCómo va esa salud, don

EduardoP—

pregunta el reporter.
—No me siento mal del todo...

Algo cansado... Tome usted asien-

to y digame en qué puedo ser-

virle.
—No sé si habrá, usted visto en

LA SRMANA—exclamamos—algu-
na de las biografias anecdóticas

que venimos publicando bajo el

titulo de «Contemporáneos céle-

bres..
—Si; las he visto y leido, porque son intere-

santes.

—Pues aqui vengo a que me cuente usted

algo para publicarlo en una de ellas.
—Pero si yo no soy célebre...
—Asi lo creerá, usted; pero siento que no es-,

temos de acuerdo.,

-Bueno, pues si usted se empeña le daré al-

gunos datos, aunque no sé si serán suficientes

para el trabajo que desea usted publicar.
á.. P

-Naci en Pontevedra el año 1857. Ni de mi

infancia ni de mi juventud recuerdo ninguna
anécdota que merezca contarse. Yo solo tengo
en la memoria las fechas y' actos más importan-
tes de mi vida.

—

á. «.P
—Recuerdo que en mis primeros afios mi ver-

dadero ideal consistia en ser marino. Me atraian

los encantos de esa vida errante, peligrosa, pero

rica pn emociones, que arrastran los marinos,
.

Mi padre no era en esto de mi misma opini6n y

prefiri6 que me hiciese abogado. Por nada del

mundo queria que fuese marino. Y ya ve usted

lo que son las cosas, andando el tiempo llegué

a ministro de Marina, cartera que he ocupado
tres veces.

—

l ..P
—En la escuela primero y después en el Ins-

tituto tuve fama de ser juicioso y aplicado, con

siguiendo en ainbos centros docentes ocupar los

primeros puestos. En el Instituto, y luego en la

Universidad, obtuve bastantes sobresalientes y

matr<culas de honor.

r á...?
—Un niño era todavia cuando empecé a leer

obras literarias y politicas. Una de las obras

que más leia y con mayor entusiasmo, era la

Ehstoria de la Eeuoluci6n francesa. Se explica
esta predilecci6n mia por esa obra, toda vez que
desciendo de franceses, tanto por la linea pa-

terna como por la materna. Por cierto que hace
t

El Sr. Cobláu, con su nieto Fernandito Melgarejo

«'tIolo«p«d«ma«et»S«»
< «»«t"'Po»»«»» ai Congreso
«óto co»» «n artcmsn,
par«ce»» s««a»»!n peso

3I i0«4«rrlbO CObts«».«

CONTEMPORÁNEOS CÉLEBRES poco tiempo murió en el frente de batalla fran-

cés un pariente mio: el conde Roffignac.
—

p" P
—Vine a Madrid el año 75, cuando la Restau-

raci6n, y comencé a estudiar el tercer año de

Derecho. Eni;onces asistia al Ateneo y al Con-

gleso a oir las discusionrs. Entre mis compafie-
ros de claserecuerdo a Alvarado (D. Juan)¡Ur-
záiz, marqués de la Mina y Alfredo Zabala. Con

este último tengo desde entonces una buena

amistad. Yo iba a su casa todas las tardes, y

alli repasábamos juntos las lecciones para ei dia

siguiente. Luego, cuando ocupé altos calgos,

hice a Zabala diputado, y más tarde, cuando fui

ministro de Hacienda, le llevé conmigo de sub-

secretario.

á ~ P

A mi me protegi6 en mis comienzos D. Eu-

genio Montero Rios. 9racias a él fui diputado a

Cortes por La Cañiza, cuando tenia treinta y'

áueve años. Montero Rios me estimaba mucho,

hasta el extremo de confiarme la defensa de su

honra cuando' aquel 'célebre crimen de la calle

de Fuencarral, el de Varela... Los peri6dicos
hicieron una campaña horrible contra Montero

Rios. Hubo dia en que entablé yo, en nombre

suyo, diez querellas nada menos contra gl

Pata.
—á...?

En 1S88, y al discutirse en el Congreso el

Mensaje de la Corona, hice yo la afirmarion de

que el Sr. Cánnvas del Castillo habla sido libre-

cambista. Con ese motivo promovimos ambos

una discusi6n muy interesallte, a la que

bera/, la dedicó la siguiente quintilla:

—Cuando fui ministro de Marina en 1905 hice

en el Congreso un proyecto de ley sobre cons-

trucci6n de la Escuadra, que mereció grandes
elogios de la opinión. Y en 1910, cuando ocupé
la cartera de.Hacienda, presenté a las Cortes

gran numero de proyectos de ley', que fueron

aprobados en su mayoria, para reforzar, como

en efecto ocurri6, los ingresos, salvando asi

la situación dificil porque atravesaba la Ha-

cieilda
Kn este momento nuestra charla es interrum-

pida por uü pequeñuelo de unos cinco años, nie-

to del Sr. Cobián¡ que se asoma a la puerta de

]a, habitaci6n.
Ven aqui, Melgarejo—dice el Sr. Cobián»

llamando al niño por el apellido de su padre y

por el suyo propio,
El chiqudlo, un angelote rubio y vivaracho,

corre hacia donde está, su abuelo, tendiéndole

los brazos.

El Sr. Cobián le besa, y acto seguido desapa-
rece el infante rápidamente

P I I

—Del 87 al SS, siendo individuo de la Comi-

si6n de Presupuestos del Congreso, formulé un

voto particular¡que también suscribió D. Anto;

nio Botija, pidiendo la rebala de la contribu-

ci6n territorial y el estableciniiento del irnpues-
to de 20 por 100 sobre el cupón de la Deudapú-
blica. Con motivo de aquei voto sostuve una am-

plisima discusi6n con los Sres. Ruie¡ Castelar y

Uíllaverde¡ que lo combatieron;
por cierto, que el Sr. Vifiaverde,
siendo po~co tiempo después mi-

nistro de Hacienda¡ no vacilo en

establecer ei impuesto, que yo

pedi.
P

—A más de las cuestiones ero-

nómicas que he tratado preferen-
temente, sostuve en' el Senado
muchas campañas acerca del Ejér-
cito y la Marina

—

6".P
—Como abogado he tenido tem-

poradas en que he sido uno de los

que más han trabajado. De mis

trabajos en el Foro, muy numero-

sos el que estimo más importante
es el escrito de conclusiones que,
como letrado defensor ge la Fa-

milia Real¡presenté ante el Tri-

bunal Supr«mo cuando el pleito
que promovieron los hijos de Ele-
na Sanz en 1908.

Acerca de este escrito debemos
llamar la atención del lector por
srr un trabajo verdaderamente no-

table¡pues en éi se tratan magis-.
tralmente cuestiones constitucio-

nales y juridicas de si ma impor-
tancia. Aunque las dimensiones

del escrito nos impiden iiisertarlo

integro aqui, vamos a copiar los

siguientes fragmentosi
«... La Constitución declara sa-

grada e inviolable la persona del

Soberano, no su caudal privado,
que está sujeto por. la citada ley

de 19 de mayo de 1865 a ias responsabilidades
del orden civil; y el legislador, con una' plausi-
ble previsión, y para poner en armonia ambos

preceptos, obliga al Rey, lo que no hace con nin-

gún ciudadano, a que tenga un admi nistrador

general, que es el Intendente; y establrce la

ficción de que aun cuando las obligaciones de

carácter civil las haya contraido personal y di-

rectamente el Rey, no Ias contrae éste y si su

administrador general, a fin de que las acciones

que haya que ejercitar para hacer efectivas

aquellas obligaciones nü se dirijan, y que las

demandas no se entablen contra el Monarca y
si contra su Intendente,

Inglaterra, gran maestra en derecho constitu.

cional, tiene establecido, como una de las pre-

rrogativas del Rey, que no pueda ser ni civil,
rii criminalmente demandado ante los Tribuna-

les, y que cuando se trate de una reclamación

de cará,cter civil se haga en forma de petición
dirigida al lord Canciller, o sea al ministro de

Gracia y Justicia, para que éste¡en nombre del

Soberano, ia resuelva como tenga por conve-

niente.

»

No fijando la ley 11 de Toro prescripción al-

guna especial para el ejercicio de las acciones

sobre reconocimiento de hijo 'natural, es pre«
so entenderla regulada por la generai aue esta.

blece la 68, o sea la S. ~, titulo S.', libro 11 de

la Novisima Recopilación; srgun ia «a» las ac-

ciones personales, caráctrr dé la que se trata,
prescriben a ]os veinte años; y habiendo nacido

el Sr. Sanz, cnmo él mismo reconoce, el 28 de

febrero de 1886, desde cuyo momento pudo él o

su madre, que para el et>ctn es igual (senten.
cias de 19 de mayo

de 1902 y 26 de marzo de

1904), ejercitar la acci6n que hoy esgrime, es

evidente que en 28 dé febrero de 1908 expiró el

plazo de que para hacerlo disponia; y aun ad-

mitiendo en su favor el beneficio s que se refie-

re la ley 9.>, titulo 19, de la Partida 6.», como
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Miguel de Castro.
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KCómo y cuando ganó
usted su primera peseta>

de Francisco Bueno, como ahora lo baria de

Mr. Carnegie. La autora de mis dias¡emociona-
da con mi relato, me abraz6, me besó, me anun-

ció un brillante porvenir„. y me quitó el duro.
—

!Pero, mamá!...

Yo me acordaba de la planchadora,
—Este duro—

replicó mi madre con aquella
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Eduardo Zauiacois
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M«ia Gómez Leonet, gentiltsima señorita,
que en "Pictorial RevüeuI" y otras varias

importantes publicaciones se está da"

conocer como una notabüusimá literata.

ese beneñcüo s61o dura cuatro años desde que se

llega a la mayor edad, y tal circunstancia se

produjo en el demandante el 28 de febrero de

1908, no puede dejar de reconocerse que en 8 de

abril de 1907, fecha de la demanda, hablase ya
extinguido por el transcurso del tiempo el su-

puesto derecho; y como el art. 187 del Código
civil no permitia al Sr. Sanz pretender Ia de-
claraci6n a que aspira, fuera de los cuatro pri-
meros años de su mayor edad, es innegable que
tampoco ese precepto, aunque pudiera aplicar-
seI ampararla su designio.~

P
—Me da pena ver Ia situaci6n en que hoy se

encuentra España. Debemos de ocuparnos más

de pensar en el dir. de la paz. Sin duda se plan-
tearán problemas de gran transcendencia para
la vida de nuestra nación. Uno de ellos será la

emigración del capital y de los brazos. Eso es

preciso estudiarlo y estar preparados para dar

soluciones sn momento oportuno.
—

II.P
—Nos importa mucho cuidar de nue8tra

fensa y tener un Ejército, si no numerosoI bue

no, y una escuadra sufiüciente; y además
esto termino, creo necesario que fortiñquemos
nuestros puertos.

El Sr. Cobián 8e d18pone a prepararse para
dar su paseo vespertino, y el reporter, que tiene

siempre en cuenta el on~no mandamientos se

despide del ilustre ex.ministro hberal, ag'
ciéndole su cariñosa acogida.

Allá¡en Pontevedra¡ hay una calle que lla-

man del Puente, y-en esa calle una casa modes.

ta, y en el'bajo de esa casa habia¡ por el año
de l886, un estudio de abogado¡ lleno de'crédi-

to, honradez y dignidad¡regentado por un ju-

risconsulto, D. Sabino 6. Besada, hombre culto,
austero y justo.

En calidad de pasante ingresé en el bufete de

mi tio y en las postrimerias de aqttel año¡ una

mañana de furioso temporal gallego entróse por
la puerta del despacho, chorreando agua por 8U

pallosa¡un labriego, que tuvo la humorada de
someter sus dudas a mi consejo.

Dile el,dictamen, ignoro si con error .o con

acierto¡pues sólo recuerdo que se trataba de un

retracto
¡ y cobré por mi primer trabajo, no una

peseta y si dos, y en una sola pieza',, que con-

servo. A pesar de tan m6dico estipendio, hubo
e regatearme el precio mi cliente, que en aquel
1empo y en aquel pueblo se evacuaban consul-

tas Profesionales hasta a !seis realest
Y no:eran:eran mejoreé ni peores que los dictTM

nes de nuestros dias.

augusto G. Besada

La primera peseta
) es ecir, Ó el primer

ganado escribiend me lo dt
cisco Bueno, editor de una rena revistilla titulada
Demi-3fonde, que se publicaba en ~ da en Madrid hace
veinte años. La dirigia Luis Parla yar 8 y colabora-
ban en ella Eduardo de Palacio, Taboada Pia.
varro gonzalvoI Luston6 y otros autores de emi-
nente donaire y cartel.

Yo estudiaba entonces en la Un!vera;d d

kos««y Letras, yteniauna amiga planch d

que bailaba muy bien.

<na noche llegué a mi casa con las or
.

muy coloradas. Mi madre me pregunt6:
—

I!De dónde vienesP
—De ganarme un duro. 1Mira!
Y m08tré 108 veinte real' en una pieza. Des-

pués referi el origen de aquella fortuna y hablé

LA SEMANA

LOS METALES Y LAS ACCIONES

Xl gerente, leyendo.—"Las ííltimas acciones de nuestro Ejército.en Marruecos, nos han

costado bajas en número..."

El empleado, IPus viene de la Bolsa.— Las acciones de 1.000 pesetas se han cotizado hoy con

un alza de seis enteros...

000000000000000000000000000000000000QOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQ

gravedad que tenia las noches en que yo me re-

tiraba tarde—

no se gasta; es sagrado. Este duro

lo pongo yo en un mareo.

En aquel momento,' sin duda, la excelente se-

ñora pensaba en la posteridad, y con este ambi-

cioso pensamiento se olvid6 de darme potro

duro~, que era lo natural y lo humano. Yo me

quedé muy triste, Vela mi duro detrás de un

cristal. !Hacer de una cosa tan alegre como un

duro una momia! !Qué pena!...
En resumidas cuentas: que aquel <primer

duro~ apenas lo vi, cuando dejé de verlo; fué

mio... y no fué mio...

Luego, diferentes veces a lo largo de mt labo

riosa vida¡ me he acordado 'de él. porque yo.he

ganado mucho dinero; dinero que no ha hecho

más que «pasari por mis manos, y que después
se ha llevado «un amigoÓ, cuando no S

Trampa.
Todos mis negocios se han parecido «quaa uel

du?0...

Y es que el pasado se repite y se hace maña-

na. '«Los muertos—ha escrito 'Spenc g'cer
— obier-

nan a los vivos.»
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Pongo el paño al púlpito y digo: que aunque

todas las improvisaciones me parecen maías,
desde los versos con que suelen estropear la di-

gestión en los banquetes, basta los ejércitos que

brotan de la noche a la mañana, tanto nos ha.

bian liablado deí que los ingleses habían logra-
do organízar y de ía fabulosa cantidad de caño.

iies y 133unícíones q{xe babíaii conseguido reliiiír,

que a pesar de que en ía prinipra acomctída bri-

IAiiica, al Norte del Snmme, vi cnuiproí>ado lo

que Iliüchas ver{'s d1j{') qll{; uo s{» p{3{lís13
rar milagros de u13 {jércíto que no t{~oía páti-
na; pensaba a ratos si íos ataques al Norte del

Somme no serian más que uua ígxxt{x, y de bue-

nas a primeras asomax'ian los ingleses por Arraé,
or La Bassée; por Ipres, por Dixmude... íBabí
a se'me ha pasado el susto... Ese borroncito

que he echado en la linea que representa la po-

siei6n de los alemanes, entre Amiens y Peronne,
da idea aproximada del terreno . x econquistado
por franceses e ingleses en su acometida en am-

bas orillas del Somme.

Ahol'a conxpare el. lector 18 supcrScte qixe

ocupa ese borrón con la que estA rayada,' y que

tendrían que conquistar los franco-ingleses an-

tes de que los alemánes vo1viesen a su frontera,

y calculen, a ojo de buen cubero, cuáxxto va a

durar la guerra,. Diez años, veinte años... más{

OCXC3CXO'CXQ'CXCXC{CXblC3O~C'CXCXCxc{CeCIC3'CXCX~

FABRICA OE RELIEVES

GARLQS QOPPEL
'Feeeessetx RV. —QAORIO

%éxagx38 xaaxaxxx{8>'a{xx ~xésxxxxx, ax{8¡ 8íxasa x3 4 v8{sxl

(xxxxssxxe14xx xx'.)

CRRTlFICAD'Ó 9E GARANTÍA
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toda«a más; porque sépase que tras de la pri-
mera línea conquistada, hay otra, y otra, y

otra, y mientras haya brazos y picos y azado.

nes para cavar la tierra, a las trincheras perdi-
das reemplazarán ias cavadas de nuevo, y se re-

petirá el cuento de ía buena pipa...
Los soldados qne han de terminar esta guerra

quizá estén en la lactancia ahora, si, segiín íos

ingleses, esta Iiicha no ha de acabar por un gol-

pe teatral, sino por el lento desgaste de los ene-

mígos,
ljna piedra es una piedra y gota a gota se ho-

rada. Conformes; pero no olviden los ingleses
que seguramente el número de bajas deñnítívas

qlie slxs clicniigos t,ienell al cabo {ie ufi 8ño es

iuferíor al de nacimientos de varones en Alema

nia, Austria y Hungria v vayan pensando en

extcrmixxar 188 mujeres de esas naciones, porque
si cxx tanto:qxxe haya mujeres habrá poesia o

mucho.me equivoco (creo quc no), o los regi-
mientos austro alemanes será difieíí quo sxx qxxc-
den en cuadro, Y que ya 108 aíemxxxxcs haMaxx

pcxi8ado al principio {1c la guerra {cxx quc, ésta
seria larga, muy larga; lo précba quc previso»
res, daban de tiempo en, tiémpo Hceueia a 108

soldxxííos casados. verde y con lxsasy... Recluta
al canto.

La lucha es a mixcrte y entre pueblos, no en.

tre ejércitos: vencerán 108 que mayores signos
de vítaiidad hayan dado " {1E1 dlneroP éPcro cs

quc esta guerxa no ha demostrado que ctx crí818
como las quc atraviesa actualmente la áocicdad
el dinero no es elemento primordia1 'para ven-

ccry Lo que se necesitan son primexas materíxxs,
brazos que las trabajen para transformarÍas y'
cerebros directores... abatir por desgaste a dos

pueblos que tenian que volcar su exceso de po-
blación cn el resto del mundo

Primero sc confió en quc les faitarla cobre, y
si alguna vcz les faltó, las minas de. Serviá'se 10

proporcíonaráxx cou'abuíxdancíaidespqés'en ma-

tarlos por hambxe¡y Rumania, no pudiendo dar

salida a sus granos{ 88 ha visto obligada- a. ce-

dérSCiOS a 108 ímperít38 Cetltrales, atte llO digo
yo que naden cn 1a tthxxxxdxxxxcixx, peré 81 estémlt-

gO 888148tíeo> y 8-Iaitsídepaní' ÓOXX tortXX8 883

coxxfozma„Este prob1ema qxxe 8 ca5nxxazos 88

está resolviendo, una formidable explosión de

cañonazos le pondrá el punto ñnaí„y querer re-

solverlo de otro modo vale tanto {;omo, según
hacen los Arabes, intentar curarse con versos

del gorán ciertas enfermedades.

Bajo el eufemismo de la palabra desgaste se

oculta otra más dura: impotencia, de la que tie-

nen coiicíencía los soldados que en las trinche-

ras combaten como lo pi'ueba el que protestan

escribiendo a Gustavo Herné, diciéndole que si

no hacen mAs cs porque más no pueden hacer.

Con todos los elementos de destrucción que Ale

maxiia cuenta, con las 2,000 píczss de artillcria

que tenis en mayo en el s{.ctor de Veidun, véa-

se cómo avanza, íentanxnnte, a paso de tortuga.
Al atacar franceses e ingleses en cl Somxne, se

ba dado el mismo caso (por lo que se refiere al

sector francés) que se verificó en el ataque a

Verdun en los primeros dias„un avance de unos

kilómetros y después un alto para ganar metxo

a metro el terreno y encontrarse los ingleses con

la desagradable sorpresa qnc los franceses se en-

contraron exi la Champaña; con qlxe 8us enexlii"

gos, armados de ametralladoras, salian a su es-

palda de reductos subterráneos en forma de es-

trella', fusilándolos a, mansalva cuando se crelan

victoriosos. La guerra de movimientos ha termi-

nado en Francía por uno y otro bando, y. si en

Occídente ha de terminar la lucha que en Occi-

dente principi6, no podrá ser más que por una

de estas dos callsa8 o porque los alemanes tomen

la sombra de Verduu, y al demostrar a los france-

ses qne van alli donde su voluntad les guía, se

revuelvan éstos contra los ingleses ai ver que su

ayuda de nada les ha valido, o porque los alema-

nes hallen el medio de herir a Inglaterra en el

corazón, en sus islas, para que vayan pen-
sando con menos calma en lo del desgaste aje-
no. Tampoco hay asomos de vcr la decisi6n dc

esta contienda, sin precedente en la Historia, en

los demás teatros de operaciones, pues si en Ru-

sia han logrado que los austro-alemanes. retroce-

dan del Styr al Stochod, la zona recón{quistada
por los rusos, sumada con la conquistada en Aus-

tria, viene a tener (en relación con el terreno que

aún deben reconquistar) poco más n menos la

extensi{ín que el borroncito que en Francia he

señ.alado, y si se me dice qixe no se trata de avan-

zar sino de aniquilar al enemigo, xesponderé algo

que hoy saben hasta los chicosi que el quc.ataca
tiene más bajas que el que se de6ende, y si gran*

des habrán sido las de los austro alemanes, enor-

mes serán las de sus contrarios,

gY en Italia'... )Y en Asíaíi .. Dejo Ia palabra
a Pierrc l'Ermitc, que con un humorismo que

para mi quisiera, cuenta que en un pueblo de

Francia, que queda en nombrar cuando la gue-
rra termine, un ujier fué a afeitarse a casa de

un barbero... Kl Figaro y el ujier, a tiempo que
éste tenla la cara enlabonada, comenzaron a ha-

blar de la guerra... Y digo (habla cl ujier) que
los rusos nos muelen todos los dias los oidos

con que avanzan en Asia, y yo no veo quc lle-

guen a Constantinopla; más bien los vco camx-

no del Cáucaso... Los italianos..., los italianos,'
ni 11cgaron a Trento y Trieste ni llevan trazas

de hacer retioceder a los austro-húngaros. Toma

la palabra Fígaro, gPero usted es un boches—Yo

digo la verdad, y' añado que tenemos a ios ale-

manes a dos pasos de Paris desde hace veintidós

mesas, y quc se aproximan a Verdun ¡y que por

Aquisgx'an traen piezas con que molemos las

costillas, y que vea usted lo que los ingleses nos

han ayudado, y que los rusos, los rusos y la

guerra no sc ~~aba —Wí yo tampoco de afei-

tarlo... —{1Cómoy "-Lo,dicho, dicho está...

Y' el ujie~ con media cara afeitada y la otra

llena de jabón tuvo que marcharse a su casa

pensando que el patriotismo es vino que a unos

cmbórracha y ciega, y a otros les tenida, peco .

no lcs nubla 108 ojos.
@í 'Wxer vela c18,10, y 10 dolorosoi según~

/'Ermífe, es que va habiendo muclxos ujieres en

Francia al observar que 8, esta, nación,(digo yo)

lc están haciendo la barba.

cxcx{xxcxcxcicxcxcxcxcxcxcxcxcxcíooocxocxooocxcxcxcx
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LA 8E 1HA NA

COMENTARIO SENTIMENTAL
lNTERMEDIO FRfVOLO

Des«ndiamos por el paseo del prado bordean-
do la verJs del jardin Botánico. Por encima de
loe barrotes de hierro velase la verde pompa de
se f~onda-', y con sus cuatro fontanas y eus ca-

es eombrias pobladas de rotas estatuas; el lu.

gsr hubiese tenido un milagroso encanto de

Poesia a no ser porque loe barracones de la ver-

bena> horridos
¡ defraudadores y hostiles

¡
rom-

Pisn con su deegarradura plebeya el sortilegio.
Como todas lss ferias de Madrid es ésta, fea

grosera y triste.

Lo pintoresco, lo

curioso, esos es-

'

vaga-

mente inquietan-
tes que en algunos

festejos provincia-
nos nos sorpren»

den y sobrecogen
'

subitamente pare-

cen haber eíni gra-

do de'squi para

siempre. Unvulgo

errante, rsunici-

yat y espeso,
como

lo llamo el poeta
estrujé,base en los

andenes laterales

mientras por la

via central roda-

ban los simones

adornados con su-

cios mamarrachos

¡r,~
de papel. Mi ami-

go y yo hablába-

mos de lo pinto-
.

resco.

—1Bshl — decia
él— lo pintoresco las ferias, donde se encuentran
los fenómenos eecalofrisntee, los espectáculos

.bárbaros y lss exhibiciones ingenuas, no exis-
ten máe que en algunas novelas de Lorrsine o

tuyas. El circo que describes en ~La Vejez de'

Heliogábslo» es una quimera'de tu imaginación.
Loe circos ahora hau perdido toda su gracia,
que era arte e ingenuidad Si vas a un circo ve-

rás que los artistas han sustituido la verdadera

habilidad con el truco. Un circo no es ya un

verdadero circo, es un mueic-hsll peor instala-
do; los presdigitadores ¡los equilibristas, los mi-
micos, necesitan el fondo del escenario y los
Juegos de luz; no pueden ys resistir en su tra-
bajo la crudeza de los focos del circo.

, Habismos llegado a Atocha; a la derecha, en

los solares de lo que llamó Polo Norte vimos un

circo, el Circo Reina Victoria. Por fuera ers la

evocación perfecta de mi circo, del circo pinto-
resco y convencional que como un personaje hu-
mano sentt vivir en las páginas de «La Vejez de

Heliogábalo. Lonas y altos mástiles' lliia senes

ción de alegria frivols, efimera¡ vsr>aniega, En
tonces tuvimos la tentación de entrar.

Y comenzó un sueño cándido e'inquietante

)PASAR>
má,s

A tu paso lo he oido decir:

«)Por qué en la tierra no queda
Y he dicho yo: saunque ells que

yo pasaré y pasarAn nuestras alm

lPasar! Si luego pudieses volve

tqué importsris saber que te mar

1Pero pasar es morir y al morir

hsy que decir adiós a l

clavsdal>»

de en la tierrs

I
7

chasP

una limpieza aérea y graciosa. Despuée los Stur-

la, coii sus rojos trajes de cswboys y sus acrobá-

ticos ejercicios a caballo, de sorprendente agili-
'dad; tras ellos loe monos y perros amaestrados

por el profesor Leonard, un numero . de, gracia
simpática y familiar en que tras jocosos ejerci-
cios de'los monos surge deliciosa una Loi Füller

canina. A este número éucede algo que en ls

vulgaridad del circo pone una nota exquisita de

egotismo, la bárbara elegancia de las estofas fio-

recidse de seda y rieladse de oro; Nou. Tsiel, ma-

labarista chino, tHabéis leido las páginas extra-

ñas de La Jongleusse de Rachilde? tNo habéis

asentido la ii quietud de los raros juguetes de

marfil, de las extrafias figuras retorcidas en ab-

sui'dos espsemosP Pues bien, Nou-Tsi> tiene algo
de esas imágenes de quimera, cuando vestido con

fastuosos trajes de Oriente se retuerce en con-

torsiones inverosimiles; pero tiene también algo
de ls caballeresca'elegancia de los arcaicos Sa-
murais cuando danza con su gran'sable de plata.

Y sl fin, cuando después . de pasar por varios
numeros 'curiosos o divertidoe llegamos sl final
en pleno numero de los Rivel's, cuando con lim-

ieza y concisión extraordinarias surgen como

umsnas flechas el espacio, surge Chsrlot.
El tipo de Charlot es un tipo ultramoderno, y,

s;n embargo, enormemente ingenuo. Es'el tipo
cómico del tiempo actual. Un tipo no se crea,
surge inopinadamente igual en pintura, que en

literatura, que en el .teatro. Cuando Chsmplin
cieó a Chsrlot, creó, quizás sin saberlo, el tipo
cómico del momento presente. Y este Chsrlot>
aturdido e irónico, torpe y kabilfsimo, apático
y voluntarioso, dócil e incorregible> sllrge y
vive en el circo Reina Victoria. Es él. El ar<is«

esempeñs su papel ?

jocoso a la antigua manera; no hace gracias>
subraya el gesto, la mueca, el ademán, he s

todo. Pálido, con el pelo alborotado y su peque-
ñp bigote, corre,' cae, tropieza, resbal»'.per
térco, burlón para los demás y para

si m

lánzase a los más arriesgados ejercicios>

zalos portentossmente, y luego vuelve s"

hasta en si mismol

as almas!

Joa uln Montanero'

oooooc ooe
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jovial y triste, perfumado de arte ingenuo y de

verdad vigorosa, limpia de artificiosos trucos,
que es como el alma de algunos viejos espectácu-
los amados. El local tenis esa alegria bonscho-

na de los antiguos circos donde un público fer-

voroso iba a ver—no en un estupido dia de moda

donde unas cuantas damas exhiben sombreros

absurdos y trajes presuntuosos, no en un local

descarado con falsa riqueza de elegancia tri-

vial—artistas de verdad, artistas que siendo ad-

mirables en su arte, están, sin embargo, al alcan-

ce de los niños y del pueblo, por eso precisamen-

te, porque son verdad y que al mismo tiempo,

para los espiritus cultivados tienen el misterio-

so encanto de la euritmia, del gesto, de la linea

y del color.

Deslizábase el espectá,culo entre aplausos que
brotaban frescos y espontáneos. Numeros sor-

prendentes, números dignos del Empayer de

Londres, del Ronscher de Viena y del Olimpya
de Paris> iban desfilando.

Primero fué la elegancia infantil, y, sin em-

bargo, clásica de los juegos icarios de la troupe

Andreu; sus saltos tan arriesgados y laberinti-

cos y, sin embargo, tan fácilmente hechos con

1Ah, circo cándido y encantador, viejo cirio

Hipódromo, efimero Colón, cómo revivis en este

ingenuo circo de lonas y mástiles coronsdos de

banderolasl

Antonio de Hoyos y Vinent

Nota referente a una iniciativa.—A unas hu-

mildes palabras de fervor a la memoria del gran

poeta Rubén Dsrio, contestan Afeando Gráfico,
La Acci6n y varios simpáticos periódicos de

provincias con inmerecidos elogios a mi y (es
interesante) con simpatia para la idea. No me

extraña esto en elloe. A <Prensa Gráfica» J sue

fundadores debemos gratitud los artistas no

por el bien que individualmente puede hacer-

nos,,sino porque ella fué la que abrió horizon-

tes a los artistas verdad, arrinconando s los fal-

soe idolos, y su labor hs sido intensa y admira-

ble. En cuanto a Federico Gsrcis Ssnchiz, ee

un gran artista, y ccmo tal, cordial. Pero, ade-

más recibo s diario cartas con ofertas valioefsj-

mae; desde la Pardo Bazán, Azortn y otros maes-

tros, hasta los máe humildes, mi>,s de cinéuents

'se han adherido a la idea. Pero como algunos
'

confunden su alcance en lo que s mi ye refiere,
hasta ofrecer enviarme directamente trabajos,
he de hacer constar que yo' sólo ofreci una idea

s lae ilustres personalidades iniciadorae del ho-

menaje, una idea y mi modestisimo trabajo;

pero que yo no tengo ni tiempo, ni deseo de in-

tervenir en .eu realización. Buena voluntad y

cordialidad, eeo-ei, mucha.—A. de H. y V,

~$$$$$$$$$$4$$$$$$44$$ ~ 4$$$$$4$$$$$4$$$$$$4$4

C,05 POETA5

1Quién pudiera ser más, mucho

que los minutos y que las palabra

para llegar y en vez de pasar

permanecer uns vida en tu alma!

q

ooooooooc>ooooooooooo
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';'y"D Antonio Sacristán, ilustre financiero,
llue ha sido elegido por unanimfdalf
presidente del Circulo Unión Mercantil..-

(Eoio Alfonso.)
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C,A "CANA" EldireotorgeneraldePrisiones [j Iggp ll' jZlggjOIB t%

J, Ortega Mlillilla

Largo y curioso es el vocabulario báquico de

Andalucla.

El gusto al buen.vino que aqui se cria ha bus-

cado hip6critas maneras de pedirlo. La caña, el

prevolo, la mariposa, son diversos modos de be-

ber los liquidos de las viñas jerezanas y sanlu-

queñas. Antes de comer, porque prepara el es-

tómago; después, porque ayuda la digestión;

cuando hay sed, porque refresca; cuando hace

frio, porque calienta; si llueve, porque contra-

rresta la exterior humedad; si hace calor, por-

que aI uda a resistirloj 8iempre hay aqui ocasi6n

para llegar a la espita de madera> torcerla y re-

coger en el vaso el chorro de oro que exhala sua-

ve olor y gratisimo aroma.

Ha escrito Edmundo de Amicis un curioso es-

tudio acerca del vino. Viene a ser este trabajo

de observación una serie de viñetas en que apa-

rece el hombre en distintas actitudes: ya alegre

y discreto en el banquete donde los esplendores

de la riqueza y la cultura se reunen. Ya brutal

y' encanallado en la sucia tasca. Cuando el vino

apareci6 en la vasija, después de haberle B8tlu-

jado del cristalino racimo de uvas, comenz6 una

nueva era en la vida del hombre, no menos dig-

na de ser apuntada en la historia de la huma-

nidad' que el descubrimiento de la pólvora.

Amas6 ésta en negra pastilla el odio. Fermentó

en el cristal el vino por obra y gracia de la ale-

gria. El cañón se inventó para dividir a los

hombres. El tonel para congregarlos. Vulcano

fund6 8u8 fraguas bélicas para 'prestar a los hé-

roes de Hornero la lanza y la egida. Baco abrió

sus bodegas para premiar en Ias alegrias del

triunfo, Bl cansancio y las privaciones de los

combatientes.-

Un dia Vulcano, envidioso de las alabanzas

que la humanidad bebedora tributa a Baco, qui-

so hacer vino, pero no le daba el naipe por la

industria y lesult6 su brebaje el vino peleón.

Esto quiere decir que algunas veces las cañas

se vuelven lanzas. Pero es porque interviene el

alcohol de Bismarck, adulterando el vino noble,

corté8, alegre e ingenio8o que se evapora en

canciones, en rasgueos de guitarra, en dichos

graciosos, en donosas burletas; nuuca en nava-

jazos y bárbaras riñas.

La caña gaditana no es el vulgar recipiente

que pide la sed del borracho; nunca se llena

toda. Déjase la mitad del vidrio vacio. Es el cá,-

liz de una flor de cristal en el que el rocio 86lo

ocupa el fondo. Bébese a no interrumpir el uso

gaditano, de un solo sorbo, sin apurar el liqui-

do. Asi, en tal vaso y por tai modo, tiene la li-

beraci6n cierta elegancia, espiritualidad muy

ajena a la grosera sed de Pantagruel¡ que reco-

gia con la lengua las últimas gotas de Borgoña

que le escanciaban.

La manzanilla es un vino verde, sin madurar.

Es hijo de la uva, en su edad primera, co»a

inocencia y la gracia de la infancia.

Cádiz, 6 Julio 1916.

oooooooooooooooooooooeooooo<0>

SAN S EBASTIAN

GRAN HQTEL EZCURRA
(OOMPLETé.lzzNTE REPOMáaDO)

'

Situado en el paseo de la Zurriola, con dhli-

ciosa8 vistas del Monte Ulfa.

HOTEL DE PRIMER ORDEN

Cocina esmeradisima. Precios moderados.

P818ytetezáaet KXJAS QR RSQWKRA

En el descenso que sigue nuestra vida politi-

ca, acaparada por hijos y 'yernos, parientes y

domésticos¡de nuestros primates> Bs raro, más

que raro dificil, hallar entre estos hombres que

son diputados y directores generales y subsecre-

tarios¡alguno que se esfuerce y trabaje con in-

teligencia, iniciativa y voluntad.

Tal, como excepci6n merecedora de subrayar-

se, Isidoro Rodrigáñez. Hijo de un ex ministro y

sobrino de dos ¡los Sres. Sánchez Guerra y Ba-

rroso, la facilidad conque le allanan el camino

sú8 ilustres apellidos, no contiene su esfuerzo y

D. isidoro Rodrigánez.

le retiene en el puesto que ocupa en ociosidad.

Siete u ocho meses al frente de la Dizección de

Prisiones, por donde tantos otros, favorecidos de

la suerte pasaron, abandonándola, como la en

contraron, hecha un erial, y la júventud acome.

tedora de Rodrigáñez ha iniciado ya el fruto de

su talento y de su voluntad.

Son unas reformas que ya se reallzal'on; están

otras acometiéndosei van a llevarse a cabo las

,demás... Todas tan importantes, que transfor

marán el régimen penitenciario de España.

Supresión de las Prisiones Centrales de Alma-

dén y Tarragona con sus correspondientes plan-

tillas, aplicando el dinero destinado a ellas a au-

mentar en 250 pesetas los sueldos de los vigilan-
tB8 segundos; construcción de la Prisión de Mu-

jeres de Madrid, proyectada desde hace veinte

años; reforma y ampliación de las Prisiones Cen-

trales del Puerto de Santa Maria y San Fernan-

do, con inversión de 600.000 pesetas; termina-

ci6n inmediata de la colonia penitenciaria del

Dueso; modiñcación del Reformatorio de jóvenes
de Alcalá de Henares; terminación del de Oca-

ña, modelo de establecimientos de su clase; ins-

trucción obligatoria en todas las Prisiones¡ase-

mejándola en Alcalá y ücaña a la que se recibe

en las Escuelas de Artes y 0ñcios; introducci6n

del trabajo en toda prisión, hasta convertirlas

en centros productores de manufacturas que 8u-

ministrar principalmente al Ejército y los Cen-

tros oñclales del Estado...

Como justicia al uno y lección a los otros, de-

ben airearse el nombre y la labor de' Rodrigáñez,

Su sombra, curvándose en el terreno desigual,
se alargaba detrás de él; y en la quietud supo-

rifera de la tarde sólo se oian los murmullos va-

gamente disonos de la "iudad¡ y las ráfagas ca-

liginosas que luego de agitar los vergeles y los

gallardos slcolnoro8 erguidos a las márgenes
del Cedrón, venian a estremecer el desborda-

miento gris de su barba y a turbar sus medita-

ciones. Aquellas tibias rá,fagas henchidas de

aromas le recordaban los alientos de Marta y de

Maria la de Magdal.
Habia salido de Jerusalén después de la cola-

ci6n de mediodia, por la puerta de Efraim, an-

sioso de expandir en la soledad la turbulencia

de sus ideas. Y marchaba con lentos pasos, aba-

tida la cabeza que sólo de tiempo en tiempo al-

zaba para mirar la mole del monte Oliveto y la

verde extensión del valle donde, sobre el repo-

sado ondular, las anémonas y los lirios abrian-

se en un Qorecimiento de purezas.'
Su pensimiento, saltando los sucB808 cerca-

nos, iba hasta la bienhadada hora en que la luz

entrando en su espiritu, ante todo tinieblas, ha-

biale hecho abandonar el regalo familiar en su

aldea de Karioth, para seguir al sublime maes-

tro. Andaba, andaba, olvidando con sus medi-

taciones las fatigas de su cuerpo; y sus pen8a-

mientos eran una bendici6n para los ojos de su

materia que habian visto los prodigios de lepro-
sos sanados y de muertos alzados con vidas de

sus tumbas, y era un epinicio para los ojos de

8u alma que habian logrado conocer en el naza-

reno enfermizo, de laberintico platicar y de ca-

rácter tan pronto manso como iracundo, ál hijo
de Aquel que en el Cielo todo lo' cre6 y todo

desde alli lo rige. Andaba, andaba, y cuando

.sus pies descalzos se hundian en las pequeñas
abl'as del camino, !a túnica, estremeciéndose,
acusaba su musculatura viril, y en la bolsa can-

taban argentinamente los siclos, oblaciones he-

chas a la divina compañia por caritativas mu-

jerBS.
Al Sn sent6se a reposar, y mientras miraba

— lejos de él, hs,cia la puerta de los Rébanosy un

fariseo que lanzaba con su honda guijarros con-

tra un águila mientras ésta describia rápidas es-

pirales imperfectas en torno de algún cadáver de

alimaña, un anciano, cuya llegada no advirtie-

ra, sentó8B en un peñasco próximo y le saludó

con la palabra paz.
-Sea la paz contigo, hermano.

Hablaron, El anciano discurrió con segura

voz impregnada de sabiduria, de todás las cien-

cias, de todas las artes, afirmándole conocer

otra8 lenguas que él, s61o sabedor de la aramea,

ni sospechaba que existiesen. Y en tanto que

de los labios desconocidos Quia la plática'

tesorero divino se preguntaba si no seria con

vcrsion de aquel hombre de ñgura majestuosa y'

talento profundo como el Tiberiades y caudalo

so Como el Hinnon, el mejor tesoro que pudicia

ofrendar al maestro

—6Kres Bscriba2... (NC2... Entonces desea

rrias-como el rebaño que desoyendo Ias voces

dB1 pa8tor que le muestra buena senda con 8u

lanza, se precipita en los barrancos—las luces

que te di6 el Padre del que es mi maestro, si-

guiendo las idolatras falsedades de los Nicolais-

tas, de los Gnósticos o de los Simoniacos,

El viejo movia negativamente la cabeza.—Y el

santo no veia en sus ojos un sulfureo brillo, ni

su frente, bajo los largos cabellos nazarenos,

la insinuación de dos protuberancias C6rneas, ni

veia en la tierra que hollaban sus pies las mar-

cas bisulcas dB unos casco8 de macho cabrio.
—Mi religi6n no te es conocida. 6Crees que el

mundo está, entre tu aldea y el Mar Muerto y en-

tre el monte del Mal Consejo y el Mar de Már.

mara? El mundo es inmenso y hay en hl muchos

hombres y muchos d,ioses.
—No hay más Dios que uno: el Galileo es su

hijo y debes creer en él. Ha ordenado a las aguas,
ha multiplicado 108 alimentos y ha vuelto la vida

a cuerpos ya putrldos.
Tu D;os Bs de debiHdad. Si es fuerte y todo-

poderoso, ápor qué no aniquil6 a los escribás y

a los súdaceos que se burlaron de él cuando le8

dijo en el pórtico del templo que era cl hijo de

Dios2 ápor qué no convierte a los judios que le

llaman Impostor y se niegan a reconocerle por

Bl MB8ia82
—

Porque nuestra religión no ama el rigor,
8ino la fraternidad. Pero oyéndole, muchos han
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espada que hiere Tu acción sublime me hace

reconocer a Dios. Le venderée y' serA, el precio
de tu sccion noble lo que compre ls repencfón
del mundo. tQué seria de los hombres sIn tlII

S6lo tu espiritu abnegado los salva. Eres el die-

cipulo único, el eepiritu clarividente sabedor de

que preservando de la muerte sl cuerpo de Je-

sús BxpolIes a morir a su divinidad. Al vender-

le, cumples la voluntad del Padre, llevas a tér-

mino los designios de ls vida humana del Hijo y

eres brazo del Espiritu Santo¡ que inspir6 a los

profetas. fOh, Judasl Tu eres el redentor... Ve s

ver a loe principes de los judios, pero dame an-

tes s besar la diestra que ha de sellar el pacto,

f Oh, di cf pulo noble, que no sabes de Bgofsmoi

IOh amado de Dios!

Y entonces fué cuando el buen J'udas tendi6

al anciano, que en ls oscuridad sonreia, ls mano

cslumnisda y heroica que babia de recibir los

treinta denarios.

A Hernández Catá

Añeje cose e8 buscar el BBsgo a l& Fortuna, y

no he de repetir ahora que es el vicio del juego
carcoma de sus devotos. Es dictado de pruden-
cia no dar a éstos ocasión para hacer un lhumf
de desagrado.

Heme propuesto ser narrador de algunas no-

ticias de tiempos remotos relativas al juego, y

no pretendo aventurar mi mal cortada pluma
en hscer iefiexfones a los incautos que ignoran

que el mencionado vicio les encadena sin dejar'-
les voluntad para otra cosa, Cada loco con su

tema.

En el siglo xul, el rey Alfonso X el Sabio, en-

cargó al célebre jurisconsulto, maestro Roldén,
la redacci6n de un código denominado <Orde-

namiento en razón de lae tafurerise>, nombre

que entonces se dabs s lss casas de juego.
'

Pos-

teriormente, otros monarcas dictaron
¡ también,

dieroeiciones represivas; y en lff40, Felipe IV

lae incluyó en la «Recompflscfón de las leyes
destos reinos, hecha por eu mandato.

En tiempo antiguo, lss palabras tahur y fu-

llero no se empleaban como ein6nimas. Hoy am-

bos vocsbloe tienen la misma signiflcaci6n, y

esto, según hs di ho un autorizado erudito (f),
ee una cdeevfacfón del uso castizo de ls fraeei,.

toda vez que el Ordenamiento que el rey Alfon-

so X encarg6 s Rnidén ~no se escribi6, en ver-

de,d, para reglamentar tramposos (9).~

Tahur Bs el jugador apasionado; ssi se deduce

de escritos de Cervantes¡de Quevedo y de otros

ingenios; y fullero es el jugador tramposo, lla-

mado también florero en la jerga de la gente pi-
cara y rufianesca.

De los picaros que en el siglo xvll se emplea-
ban en aliviar lss bolsas de loe incautos, eran

personas de importancia los dueños de lss tablas

dejuego o garitos, llamados gartteros.
Encubrisn aquellas gszapinas con el nombre

de Casas de conversación, y se coligabsn con

oliros plcslosI doctores en el arte de dar muerte

a 108 blancos o sencilloe. Aquellos caballeros de

rapiña llamaban dar muerte quitar el dinero, y

blancos o sencillos s los jugadores inexpertos que

ignorabsn que habian sido señalados como bue-

na presa por los bribones de ls cofrsdia fulle-

rescs, merece@oree de estar en gurapas (castigo
de galeras).

Loe enganchadoree eran los que se ocupaban
en la busca de eencilloe que encerrar en el gari-

to, donde los incautos quedsbsn en manos de los

ciertos; Eran éstos eapientisimos maestros en la

cristiana ocupación de pelar a los jugkIioIBS no*

vstos por medio dII infinidad de jforce (trampee),
para lo que se servian de hechos o hechizos (nai-

pes preparados para hacer sus fullerias).
Muchas fiarse pudieran citarse, pero me limi- ~

taré s mencionar ei humillo, sl raspadillo, la pé-

rruguilla o verrugueta, la sola, el colmillo, algut-—
fufn, el espejo de Ctararnonte y la ballestilla.

f 1 juego máe en ueo en aquellos tiempos e«

alparar, carteta o andabüba; todos estos nombre

tenian según dice Cervantes Bn su novela 'Bfn '

conete' y Cortadillos ..

Il) J. hlonrIIal: Cuecb os suIuIq.

(l) llourzIIñ Obra eiteda.

Jfrbfiimo 6ómez

visto la luz yhan bB8ad08üs pies y le hsn lla-

mado por su nombre: Hijo del verdadero Dios.
—Solo ha convertido a débiles y a mujeres. Y

él, que reverencia a su padre, ha obligado s

olir08 hijos a abandonar hermanos y deudo8

para seguirle. Pudo hacer el mundo perfec-
: to y ha hecho que los animales para vivir hayan

de devorarse los unos a los otros. Ama la
ulscI "n y eB deja ungir los pies con perfumes,

Permitiendn a Juan y Jacobo murmurar de ti,
porque propusiste la venta dB e8B 8Andelo para
repartir a 108 menesterosos el profucto... Kn

vuestra peregrinación nada habéis hecho de di-

»no. Esos milagros son nI turales, y llegarA el

dia Bn que sean comprensibles para todos los

hombree. Los convertidos por vuestrae predica-
cfonvIs son pobres de espiritu, y por cada varón

que arrancasteis s Tyro y s Sidón y s Ssmsris¡
olvidaron el culto de eus hogares muchas mu-

jeres para quienes la divinidad de tu maestro

8"lo estA en la barba rizada, en la elocuencia de

sue f"sseI8, en loe amplios ademanes imperativos
< y en el fuego de su mirada que habla de otros

fuegos concupiscentee.

lHerejfa! ¡Herejia!
Y.mientras en ls quietud veepersl iemblabs

los acéntoe demoledores, Judas lnedftsbs

aquel viejo sabfs tslnbién fse calumnias de q
era victima por parte de Jacobo y de Juan
sinuó el desconocido:

—Y si ee ciertamente Bl Salvador,
turas no podrAn cumplirse: Santiago, Ju«~

»pe, Mateo y Andrés hau tenido tentaciones y
se hau negado a vender al 9alileo. Hasta ahora,
vllestra religión Bs sólo de vanidad y de triunfo.

falta

>"fts ls profetizada acci6n de mansedumbre'

«qne el Rabf, que ya hs demostrado ser

I

un hII
.

"
mbre, mu' stre a sue enemigos y s su pro-

pio rBbsño que es D! 08.

iEs Dios! Es el hijo de Dios, y con el Santo

.
pi"'tu es uno solo. No hay més Dios que éiII y

siendo tTB8, B8 uno, y siendo uno domina todo
el Universo.

Y encendida eu el fuego de la fe su mirada

húmeda, el buen Judas narró c6mo con'ls sola
virtud de su palabra babia el hijo de fyfarfs al-

zado de la tumba a Lázaro y al unigénito de

Jairo. Y siu amedrentaree por ls sonrisa fosfo-

rescente y gentifica del viejo, refiri6le, una a

una, fse sorprendentes parAbolss del convite de

los judios, de la perla, del Samaritano y la del

trigo y ls cizaña. Y al)n sin hacer caso del in-

CréduI0 musitar, le dijo cómo siendo un niño ha-
»s triunfado con su sspiencia de la de loe doc-
tcree.

Pero el vf~jo segufa murmurando:

108 di

l mundo se quedarA sfn redimir porquet

««ffIufns de 9slileo son e~ofetss. Oseae Jo-

s~ Amós, Ezechiei y Eliss habrAn mentido, y
los hombree no serAn redimidos por el que se lla-
ma red ntor.

De la ciudad, pasando por 9ethsemani, psrtfa

lsr
"«srsvana. En la penumbra vesreral ls

gs fifa de csmelloe, graves y deformes, apa-

I

.

fs > Bfnda por el polvo que aIzabn el multiple

que~e c

Y lse rAfagae abrasadorse del desierto t

ban ls

~B refrescaban sl besar fos ver-afee acerca-

pan der

se Voces de lós beduiuos y el ruf ruf de uu

o con que uno de los vfsnffsntes ameni-
za s-fs marcha.

d
80 por la tBnsz sfirmsción del de8conocl-

Obaéeo or la t

0> ase~oró Judas:
—Kf mundo serA redimido. Los prnfetas no

quedárAn como fmpnstoree Jesús pg
por todos los hombres

o8 que:han de ser.Entonces el viejo¡arroIiillAud„
besó los pies.déf apóstol. LA,

eeeubitamente,
fan como lee no h j P1 c es serenas en los

g tss traüspsrentee es la ela de su
(Judas"no veis ens negra

'

I

capripedo ¡
ni eus córneos abultamie

voz estab& tremolada por los 80H
dijo:

ozoe cuando

-loh, tu eres el unico generoso y bueno,Ju.
dss! Dios te colocarA a su diestra

porquque vss
a ser fnstrulflento para que la redención s

l'f«'. Hss llesofdo la. voz del orgullo que te

e res.

aconsejaba anteponer el prestigio de tu nombre
s ls salvación de ls hum«fdad... Tu venderAB
sl maestro para que no muera cual simple cria.

tura, sino como Dios. Y porque no sean impos-
turas los vaticinios y porque la voluotad de el

que es padre de tu maestro, se cumpla¡ te ex-

pondrás s que la multitud ignora te moteje de

fnfief.'.. Si, yo me convierto a ls religión unics.
« luz hs entrado en mi espiritu al igual de uáa

~ zzzzzzzzzzzzzzzzzzzzszzzzzzzzsoszzzzzzzzzs ~ z

COSAS DE ANTAA0

EL JUEGO

Jugaban también con los naipes al quince

treinta, quinolae, rentoy, el repdralo, cl hambre,

la polla, los cientoe, siete y llevar, la pintas, a

primera, la flor, capadillo, tenderete, triunfo, ba-

zue reinado bdciga, cuco, loe vuelos y matacdn.

Quevedo en su <Vida del Buscón~ llama s la

baraja el descuadernado, y Cervantes en su en-'

tremée «Ls cércel de Sevifla», el libro real im-

preso con licencia de S. M., sin duda por estar

entonces estancados los naipes. Cada baraja cos-

taba medio real, y la renta que el estanco-pro-

ducia s lae arcas reales ers de M.000 ducados.

En el mencionado entremés se llama a l08

naipes los bueyes, y también se daba en aquella

época el nombre de masetucae s la baraja.
Ers de ver ls bstahofa que se movia con oca-

sión de descornar la flor (descubrir la trampa)

aigun picsro vengativo¡o por consecuencia de

haber descubierto el jugador perdidoso las tra-

zas de que se servian en aquella gozapina para

dejarle sin blanca.

Entonces tomaba la defensa del cierto el ru-

ftdn, valiente de oficio y picaro deesimado, que

cobraba alcsbsla de estas pendencias, segun era

costumbre establecida en los garitos.

El coraje formaba un huracAn de votos y ame-

nazas, y no pocas veces ponian término s ls

quere'la las dslperritloI espadas fsm08a8 por su

temple y denominadas sei por ls marca con que

las señalaba su fabricante, que conefstfa en la

figura de un perro.
En aquella reunión de gente del hampa babia

otros picaros ocupados en cosas mAs menudas¡

a saber: los punteros (centinelas) y los mirones.

Los punteros se colocaban en el portal y avi-

saban a los cofrades del garito la llegada de la

gura (ronda.)
Loe muronesI segun cuenta Quevedo en 8ll

«Vida del Buscón», adulaban al jugador afortu-

nado, despabilaban las'velas,.y servian orinales,

ctodo por un triste real de barato.»

En la juerga de aquella gente, el derecho o

tanto que cobraba el garttero se llsmsbs paila o

coima; y dar revesa era ganar con fulleriae a

otro fufferu.

Para fin y contera de esta deshilvanada na-

rrscci6n vienen como anillo sl dedo lae siguien

tes palabras de D. Juan de ZabsietaI cronista

de Felipe IV:

«tQué error hay tan grande como dejar un

hombre sl arbitrio de unos cartones su abundan-

cia o su mfserfaP~

~oossp$$$$0$$$1100100$ ~ 1$$$$ ~ Izszzzzzozszzszz

A KOS ANUNCIANTES
Con este t'.tulo suele decir A B C', y puede re-

petir Ls Sz+Aws;

«Con la tirada de los peri6dicos ocurre lo con-
'

trario que con ls edad de las señoras, Cuanusndo

una empresa dice que fira tantoff o cus,utos mi-

llares, piensa la gente: <Ya serAn muclfosTM

nos. Y he squi por qué no que~~m~s
decir nada de nuestras tirsdse. p

mos creidos al decir ls verdad, o ten«fa o'q

faltar a ésta, cosa que tamP
I

'

terBea 8s-

Perocomo alosanuncian .' 6' de108

in Bi

re ls circulsci n

ber a qué atenerse sob~e
unciar va-

periódicos en que se P Pro Ongan
sn

rs que por si

mos a-darles uns
sen,d cuAI es el pe-
enciila receta Psr

sn hacerse cargo. e

mismos Puedan
leido, gfrece lnayor venta-

riódico que, por mAs lei 0,.o

js sl snunci
nvis suba, cuando por la calle

. tómese la molestia de preguu-

jos q+foscos y puestos de venta, s los re-

eng~edores smbulsnles, cuAI Bs el que más se

"'de cuAf M el que mAS pide el publico

Y cuando anos cuantos dias haya hecho éeto

-ñn anunciante neceeitsrA preguntar a na-

die dónde le conviene anunciar con preferen-

Cf&.~

~ el Establecimiento ttpogrdftco de la paca

pXGBIA> donde se imprime esta Revtsta, ee ha-

cen catálogos ilustrados, Revistas grdffcas y

toda clase de trabajos arttsticos, aet en la Im-

prenta como en la Lttografta,
.
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MODAS DE VERANO
NU E VOS OF I C I A L ES

Sargentos que recientemente han sido ascendidos a oficiales, en Melilla, por méritos de guerra

C~oto Lázaro.t

BAUTIZO DE UNA SEÑORITA A RT I STA

UN PREMIO

I

BARCELONA.— La señorita Monserrat Tolvá Figueras, de vein-

ticinco años, en la sacristía de la iglesia de San Jaime, cuando

acabó el acto de ser bautizada. tsotozotat.)

LA LIMPIEZA EN BARCELONA

BARCELONA.— Uno de los automóviles del nuevo servicio de

Aurora "La Tirana",
.bella y aplaudida ar-

tista de varietés que
en breve comenzará

a actuar en los Jar-
dines del Retiro.

.. Luis Bolumburo, que

'ganó el primer premio
en las carreras pedres-

tres Eibar-Durango.

La señorita Torres y otra artista del teatro Víctoríj

Eugenia, ataviadtts con lindos trajes de
ve/ano.

—k

U N MON.UMENTO
I

EÍ monumento a Ramón Llul, que en estos días ba -¡

' '

inaugurado en pa/ma de Mallorca.

remoto pdret: Rtr-~
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